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 dPara quienes? 


¿Pasamos por un período de indiferencia,| Me tiene sin cuidado, por cuanto las que 
de aplastamiento, de bienestar o de satis-| se colocan dentro de dicho marco interro- 
facción por las mejoras conquistadas a ba-| gante, merecen dicho calificativo por su 
se de tantas luchas y sinsabores? inconsecuencia. 

¿Por qué de este interrogante? ¿Qué tenemos derecho al descanso? San- 

Hace varios años que activos militantes¡ta palabra, Sí, a descansar, camarada, pe- 
han dejado de ser lo que eran, para dedi-| ro un cuarto de hora para nuestras cosas 
carse al cómodo estado de contemplar elf en el taller como en secretaría, tonifica 
hermoso y sugestivo panorama de esta pe-| nuestro espíritu debilitado por tantas iní- 
rra vida. quidades reinantes. z 

Sus actividades brillan por su ausencia,| Crec que ninguno desea que las “cuaren- 
laureada con el “cómodo” trabajo y salarioj te y cuatro horas semanales y el jornal mí- 
de los talleres organizados, sin importar-| 1imo”, sea relegado al olvido y pisoteado 
les un comino la buena o mala marcha de|Por los capitalistas que viendo la indiferen- 
la organización. cia y la dulce tranquilidad de los obreros 

Hacen bien. Pero llegará el día que de-| conscientes e inconscientes, nos irán apli- 
berán rendir cuentas a su falta de escrú-| cando las “dulces cuarenta y ocho horas 
pulo para saborear su santa tranquilidad,| Semanales” y como agregado más dulce, el 
cuando la burguesía les dé con su soberbia | “rebajamiento en los jornales”, 
en plena nariz de obreros satisfechos. En esta “marcha” de retroceso en las 

Llegará a no tardar, la reacción burgue-| actividades y cooperación colectiva, Jlega- 
sa estatal para querer arrancarnos todo lo|rá el momento que nos harán salir de nues- 
mísero que de bueno tenemos en muestro|tra cueva, como a los peludos, y a garro- 
activo, para reducirnos a la expresión de| tazo limpio nos pondrán como títeres sin 
simples mandaderos, limpiabotas de capita-| cabeza. 
listas ensoberbecidos por nuestra apatía y| Hay que reaccionar, compañeros. No es 
cobardía espiritual. posible que un puñado de camaradas, con 

¿Pretenden los buenos compañeros de|*l mismo derecho que algunos se abrogan 
otrora sin esfuerzo y sin  constanciajpara descangyar, tengan que estar sujetos 
mantener en pie de luchar a los inconscien-[| 1 un deber porque su conciencia no le per- 
tes e indiferentes de nuestros derechos y|Mite abandonar el puesto de lucha y res- 
deberes para avanzar al objetivo de nues-| Ponsabilidades, - 
tras aspiraciones anárquicas de transfor- Rían y descansen; pero cuidado que la 
mación social en el orden moral y mate-| risa y el descanso no sea el desborde del 
rial? rio burgués en el que seréis los que más 

Si así creen ¡pobres hombres! que un día | sufriréis, porque el egoísta y el conscien- 
se creyeron dioses y a la simple visión de| te pancista son los que les roen más las en- 
una situación cómoda se transformaron en|trañas. 
simples monigates del orden capitalista, Quiero que se interprete mi sentir. Lu- 
manso rebaño y para golpe de su misma li-| chemos por nuestras ideas de reivindica- 
bertad, libertad que hoy por aberración de| ciones, salvando el sindicato que equivale 
los sentidos, la interpretan como cualquier|a salvarnos nosotros mismos. 
vulgar politicastro. 

¿Que podrá escocer esta apreciación? 


ORLANDO. 
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en arrebatar las mejoras obtenidas, ¡no 
compañeros! no esperemos a que llegue es- 
te derrumbe, que nos traerá la derrota que 
nos avergonzará por mo saberla mantener 
Camaradas del gremio, es necesario in-¡ firme, ya que no vamos más allá, debemos 
tensificar la propaganda dentro de los ta-; de mantenernos firmes compañeros. 
lleres, por cuanto estamos palpando que po-| La: muestra la tenemos, que ya empezó 
co a poco vamos perdiendo terreno en las un “Tiburón” el testarudo inglés John 
conquistas obtenidas por nuestro gremio Wright que provocó al personal de su ca- 
que tantos sacrificios ha costado a los vie- sa, a ira un conflicto por pretender sacar- 
jos luchadores y hoy nos vemos obligados ' le el medio día del seguro que debe pagar 
por nuestros mismos hermanos de lucha y la casa y obligarle a trabajar el sábado por 
compañeros de talleres, que hacen caso omi- la tarde, pagándole simple, y pagarles a 
so o de (comodidad) o de (acomodo) como ' sus obreros el jornal que él cree, no lo im- 
se le quiera llamar, en no concurrir a los puesto por la organización. 
llamados de asambleas y especialmente en: Compañeros, podemos permitir estos 
las reuniones que se le hacen a los perso-' abusos, no, esto significa condenándonos al 
nales de los talleres para resolver asuntos hambre, sobre este punto no debemos ha- 
que interesan al gremio en genral; y si cer mutis, estos son los momentos que de- 
vamos siguiendo en este paso nos veremos bemos de estar unidos y intensificar nues- 
obligados por impo8ición de los burgueses | tra propaganda dentro de log talleres del 
a perder las conquistas obtenidas por nues-| gremio, porque si hoy ha empezado este 
tro gremio. burgués a romper con nuestra organización 
Compañeros, no debemos de abandonar en (que no hemos descuúuldado), mañana que- 
estos momentos de lucha contra la burgue-¡ rrá intentar otro y así van siguiendo, pe- 
sía, que precisamente nos están desafiando|ro debemos de poner todo nuestro esfuer- 


¡Alerta! 








lo que 
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que hemos contraído con nuestra organiza- 
ción, y en estar unidos, para demostrarle a; 


PP. A 


derecho, para proteger al débil y desvalido, 
a la vez que combatimos con armas nobles 


estos burgueses que no estamos durmiendo | y dignas, el atropello, arbitrariedad y co- 


y todos como un solo hombre debemos 

Somos una serie de millones de hombres 
procedentes de distintas razas y nacionali- 
dades, los cuales formamos la legión de 
los rebeldes que esparcidos por todos los 
ámbitos de la tierra nos hemos impuesto 
libre y voluntariamente, la misión de divul- 
gar y defender a todo trance, la libertad, 
el derecho y la democracia de los pueblos 
oprimidos. 

Somos los portaestandartes de la luz y 
la razón, que a través de los siglos y las 
edades, marchamos en pos de la investiga- 
ción de la verdad siguiendo así, el curso 
de la evolución de la especie y las leyes in- 
mutables del progreso; los que leal y sin- 
ceramente opinamos; que todos los seres 
de la creación tienen un perfecto derecho 
de opinar y emitir libremente sus ideas y 
pensamientos. 

Somos la llama que enciende el fuego del 
entusiasmo en el cerebro y corazón de las 
almas atormentadas por el dolor y sufri- 
miento; los demoledores de todo cuanto 
significa privilegio, opresión y tiranía; los 
cantores y divulgadores del respeto a la 
vida humana; los enemigos del odio, igno- 
rancia, superstición y fanatismo; los após- 
toles de la ciencia racional y científica; 
los que con nuestras investigaciones pro- 
curamos mediante nuestro esfuerzo muscu- 
lar y mental, arrancar de las entrañas de 
la tierra todos los tesoros que contiene y 
atesora nuestra madre común la Natura- 
leza; los propagadores de la tolerancia y el 
respeto a las ideas agenas y por ende aman- 
tes del amor, la paz, y confraternidad uni- 
versal. 

Somos los que a través de la historia y 
en todo momento, rendimos culto a la ver- 
dad, al arte y belleza; los que de una ma: 
nera noble y generosa luchamos abierta- 
mente, a la luz del día y al amparo del 








zo que nos corresponde por obligaciones 
afrontarle y demostrarle que somos capa- 
ces de mantenernos firmes en nuestras re- 
soluciones, 


Camaradas, hay un refrán que dice “la 
unión hace la fuerza”, y nosotros los explo- 
tados, con nuestra fuerza y conciencia, le 
demostraremos a estos burgueses, que con 
sus arcas de oro les haremos también mor- 
der el polvo de la derorta, y sigamos ade- 
lante sin cobardía, todos unidos, a demos- 
trar que somos muy fuertes, aunque ellos 
nos quieran condenar al hambre con sus 
amenazas. 

Nosotros, obreros organizados, no debe- 
mos olvidar que hemos ceontraido un com- 
promiso moral y material en el gremio a 
que pertenecemos, que por su medio de lu- 
cha nos lleva a la elevación de un senti- 
miento humanitario para con nuestros her- 
manos los explotados, 


¡Viva la organización! 


D. Pezzlmenti. 


acción, proceda de donde proceda. 

Somos la savia germinativa de todo lo 
excelso, justo y humano, o sea, la viva re- 
presentación de la razón atropellada y es- 
carnecida que se antepone a la fuerza de 
la sin razón; los abnegados y altruistas 
precursores de una era de felicidad y ver 
tura que se divisa en lontananza con des- 
tellos de irradiante luz que ciega a los ti- 
ranos y enemigos del progreso y civiliza- 
ción, a la par que ilumina con sus resplan- 
dores la mente de los esclavos irredentos 
para que se den cuenta de su triste y pre- 
caria situación, 

Como hombre capacitados, poseemos una 
conciencia que nos dicta que debemos pro- 
seguir por nuestro camino, defendiendo 
nuestras aspiraciones sin humillar a los 
demás ni mucho menos intentar imponer 
huestras creencias. 

Somos la protesta viva en contra de to- 
das las injusticias sociales y humanas; los 
que recojiendo los dolores y sufrimientos de 
la humanidad doliente, nos dirigimos a to- 
dos los opresores de la tierra para decir- 
les: “Señores: ¡Alto ahí! Detened vues- 
tros ímpetus y sabed que si por vuestra 
terquedad os empeñáis en querer detener 
los avances del Progreso y el ideal de re- 
dención humana, seréis aplastados por su 
propia fuerza arrolladora.” 

Esto es lo que Somos, una fuerza real y 
positiva que hace de que los hombres y los 
pueblos marchen por el camino recto de 
la virtud, en una palabra, somos la razón 
universal que en sus laboratorios de estu- 
dio, dicta las normas del progreso y la li- 
bertad por las cuales se han de regir las 
futuras generaciones encargadas de resol- 
ver el magno problema de la libertad y la 
paz universal, 


Germen. 
Barcelona, 


Hay que educar 


Nogotros estamos persuadidos que la ins: 
trucción no hasta, ya que aparte de ésta 
necesitamos estar educados socialmente ya 
que la experiencia de la lucha y de los 
años, nos ha demostrado que los seres in- 
educados siempre serán hombres inferio- 
res a la vez que incapacitados para llevar 
a cabo los múltiples y complicados proble- 
mas que en la vida se presenten tanto en 
el orden individual como colectivo, 

Sinceramente opinamos, que los hombres 
instruidos y en su inmensa mayoría, no 
han procurado modelarse una educación só- 
lida y esmerada con fundamentos básicos e 
indestructibles basados en lo lógico, racio- 
nal y científico, ya que de hacerlo hecho 
con seguridad no nos hallaríamos en este 
estado lamentable de descomposición tísi- 
ca, moral, intelectual, económica y social 
en que nos hallamos los que aspiramos ver 








Pág. 2 


o o o 


realizada la transformación de la actual 
sociedad capitalista, y de una manera par- 
ticular los núcleos protestatarios de Italia, 
Rusia y España. 





res de los mismos, con seguridad que nos 
caería la cara de vergiienza! 

Instruidos son los que condenan a los 
pueblos a la esclavitud y miseria, los 
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que 4 Gu 4-0 
La mayoría de los hombtes instruídos del| mantienen en pie el odioso “pacto del hom- 
mundo, así como los de los tres países cita-| bre” en contra de los obreros que no se so- Compañero soldado, hermano  soldado,, cultades mentales, equilibrio perdido a 


dos sin excluir a los redentores de la “Unión 
Patriótica Bonaerense”, han pecado de po- 
seer un exceso de instrucción, pero se han 
olvidado con harta frecuencia de educar y 
ser educados. 

Colocados en esta situación o sea en con- 
cepto de mal educados, no es de extrañar 
que sus obras y actuaciones al pasar por la 
vida pública o por la gobernación del Es- 
tado, no hacen más que una serie de incon- 
ciencias, errores, vaguedades, claudicacio- 
nes, traiciones y asesinatos de que han he- 
cho víctima al pueblo que produce y traba- 
ja. 

Los hombres educados en la escuela del 
bien, que en sus glóbulos de sangre llevan 
el ingerto de un ideal justo y humano, no 
pueden ser egoístas, corrompidos, viciosos, 
criminales, ni mucho menos desfiguradores 
de la verdad y las realidades del progreso. 

En cambio los hombres, por muy instruí- 
dos que estén, si no están revestidos de una 
sólida educación, siempre serán seres peli- 
grosos y de cuidado, esto es, que podrán 
ser lo instruidos que se quiera para des- 
empeñar su papel en el campo obrero,-po- 
lítico, religioso o gubernamental, pero si 
carecen de una buena educación, que aquí 


meten sin condiciones a la burguesía; los 
que provocan y fomentan las guerras, los 
que condenan a pan y agua al nunca olvi- 
dado Radowiski, que perdió la libertad pa- 
ra siempre, ajusticiando al monstruo ex-co- 
ronel Falcón, los que en el Chaco masacra- 
ron a centenares de hombres, niños y mu- 
jeres, los que en Italia han asaltado los cen- 
tros obreros, anarquistas, republicanos y 
masónicos, robando, incendiando y asesi- 
nando, los que a bordo del barco de guerra 
argentino “Guardia Nacional” torturaban a 
los indefensos prisioneros en 1909 —¿te 
acuerdas Barrera? — los que en. España 
aplicaron la bárbara ley de fuga y luego 
se han ciscado con la constitución y el de- 
recho. 

Es por ello que nosotros, los que nos he- 
mos educado espiritualmente con las sabias 
doctrinas esparcidas por la tierra por hom- 
bres instruidos y mejor educados, como: 
Pi Margall, F. Salvochia, R. y Cajal, A. Lo- 
renzo, Cimarro, P. Kropotkine, E, Reclús, 
I. de Asiarte, E. Malatesta, M. Bokunine, 
I. Costa, etc., no podemos por menos que 
rendir culto a la instrucción, pero hacien- 
do la salvedad de que si esta no va acom- 
pañada de una mayor educación, nuestra re- 










amigo soldado... Recapacita un instante y 
escucha, escucha la voz de un oprimido que, 
a igual que tú, anhela la libertad. 

Escucha el grito de protesta que hincha 
mi pecho y exalta mis sentimientos: 


Cuando el hombre quiso apoderarse in- 
debidamente de aquello que no es suyo; 
cuando quiso hacer valer su autoridad so- 
bre los otros, recurrió a un medio ingenioso, 
y fué valerse de la ayuda de aquellos mis- 
mog que había de explotar. 


Así se creó el Estado, el militarismo, el 
clericalismo, etc., etc., y como consecuencia 
lógica, la insidia entre los hombres y el 
odio al prójimo. Así consiguieron hacernos 
creer que allí, donde antes había un herma- 
no, hoy tenemos un enemigo, un enemigo 
fantasma que los brutos del militarismo 
pasean por todo el mundo, llevando como 
bandera la horrible guadaña de la muerte, 
con signos geroglíficos grabados a sangre y 
fuego, que dicen de sus actividades trágl- 
cas en los períodos más negros de la his- 
toria. 


¿No recuerdas cuánta juventud pereció 
an la última gran guerra? ¿Cuántos hom- 


causa de log fuertes estampldos de los 
grandes obuses y el fragor espantoso de la 
fusilería. Estos últimos son los peores  li- 
ciados, ya que su cerebro ha perdido la 
armonía necesaria para juzgar y analizar, 
¿y para qué sirve un irresponsable? 


Los otros, los liciados físicos, han- de 
vivir de la limosna que les pasa el gobier- 
no, único beneficiado con la guerra, que 
cuando no les sirve para apoderarse de un 
territorio ajeno, es para destruir sus armas 


anticuadas y comprar otrag nuevas y mo- 
dernas. 


Recapacita hermano soldado, ¿qué bene- 
ficio te da la guerra? ¿Acaso vas a defen- 
der algo tuyo? ¿No pensaste que tu supues- 
to enemigo, a quien como tú mandan, tam- 
bién tiene las mismas razones y log mismos 
derechos que tú? ¿Qué como tú deja una 
inadre, una hermana, una novia, una com- 
pañeva para ir a matar, terrible palabra que 
tanto espanto causa a nuestras viejecitas y 


que esos verdugos de uniforme parece no 
importarles? 


Ellos, probablemente, jamás supieron 


considerar el amor de madre, ni el cariño 


vale decir de conciencia, idealidad y crite-| generación y la del mundo entero, será muy| yida? Unos por la pérdida de algún miem- después de hacer vibrar nuestro cuerpo en 


“>, siempre estarán expuestos a cometer 
rrores y barbaridades, 

¡Hemos visto tantos y tantos señores 
instruidos que ostentando unas veces el ro- 
paje de obrero, gran señor o padre de la! 
patria, que con todo y poseer un título dei 
hombres-cumbres, no han hecho otra cosa: 
que traficar con la política, el honor nacio- 
nal, el obrerismo y en todo cuanto han po-! 
dido. Esto sin contar que jamás han teni-| 
do escrúpulos para actuar de falsos reden- 
tores explotando el sentimiento popular a 
la vez que traicionar a las masas que ellos 
mismos han instruído y patrocinado! 

¡Si quisiéramos estampar aquí los nom- 
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lenta y por ende la esclavitud. persistirá 
como signo de impotencia y oprobio, dígan- 
lo sino los amigos bonaerenses carpinteros, 
que por carecer muchos de ellog, de la edu- 
cación societaria, están sujetos a su deni- 
grante condición de tenerse que comprar y 
acarrear las herramientas si es que quieren 
trabajar, entre tanto los burgueses se enri- 
quecen sin tener que llevar a cabo ningún 
esfuerzo económico. 

No lo olvidemos compañeros,  instruc- 
ción, toda la que podamos adquirir, pero 
paralelo con esta hace falta mucha educa- 
ción, ya que un pueblo ineducado jamás 
podrá ser libre vi mucho menos vigoroso 


bres de todos los que a pesar de ostentar¡ para romper las cadenas de su propia escla- 


una sólida instrucción han actuado de in- 
fames pistoleros, lo mismo en España que 
en Cuba, Italia, Rusia y la propia Repúbli- 
ca Argentina, o de inductores y sostenedo- 


Latigazos 


1 


Los pequeños- burgueses, encanallándose, 
y sirviendo a los doscientos mil plutócra- 
tas y dominadores, lustrándoles las botas, 
lamiéndolos, esperan llegar un día a ser 
también ellos plutócratas y dominadores. Y 
por €so, ellos, más piojosos que los. obre- 
ros, más remendados que los obreros, in- 
mensamente más envilecidos que los «abre- 
ros, son, más egoístas que los obrero3 y se 
sienten antirrevolucionarios. A causa de 
su pequeña, de su secreta, de su vil espe- 
ranza. 





Aprenden de los patronos a defraudar, a 
engañar, estudiando en la escuela de todas 
las vilezas y de todos los embrollos, y de- 
fienden a la sociedad burguesa prostituyen- 
do, en homenaje a los ricos, a sus esposaz, 
a sus hermanas, a sus hijas, comiendo sa- 
livazos y deshonor, con la esperanza Gúel! 
mañana mejor. Y es esta pequeña vil y se- 
creta esperanza lo que los decide a sufrir 
y a serivr. Es esta pequeña, vil y secreta 
esperanza lo que los condena a llevar la 
cadena de la esclavitud económica y moral. 
¿0 son, acaso, demasiado débiles, física y 
moralmente para rebelarse? Tienen, cierta- 
mente, una mansa, temblorosa y sucia alma 
cristiana de esclavos hipócritas, 

La plutocracia ha necesitado siglos pa- 
ra educarlos así, con la religión de la co- 


vitud, 


Toldero. 
Barcelona. 


cuna, sobre mi agonía, resplandece un gran 
sol rojo, 


Yo sé que un día, un día no lejano, to- 
dos los pobres cristos del mundo abrirán 
los ojos y la revolución será el punto de 
una estrecha alianza, que se impone, entre 
el proletariado y la pequeña burguesía, 
contra plutócratas y tiburones. 

Gente que tiene el alma recta porque no 
espera llegar a suplantar, a tiranizar; no 


ansia llegar al extravio de los goces exce- 
sivos, 


Hombres que tienen recios los músculos 
y la cabeza levantada. Que pueden mirar 
de frente al patrón con la mirada recta, 
como es recta su alma. Mujeres que, cuan- 
do aman, aman el Amor, y no piensan, entre 
mentidos besos, en las cincuenta monedas 
que tales besos deben producirles. 


Londe no hay esperanza de riqueza, aún 
hey algo que está sano. Pero la pequeña 
burguesía espera enriquecerse siempre, Por 
eso los pequeños burgueses tienen el cuer- 
po y el alma corrompidos... 


Mariani. 


Despertemos de una vez 


Los hombres del Estado, los políticos, y 


bardía y de la hipocresía que es el cristia-| la burguesía, fraternizan todos para conser- 


nismo, con la fusta y con el bastón; 
el carabinero y el carcelero. 


con| var en pie sus intereses; 


a los esclavos 
de todos los tiempos, los que amasan la 


Pero en el fondo de mi alma, sobre miriqueza social, “los embrutecen, los explo- 


bro, otros por el desequilibrio de las ta- | un sentimiento nuevo, noble, elevado, nos 


¡bres han quedado inutilizados para toda la de una mujer; ese cariño y ese amor que, 








tan, los matan, y envenenan, sin conside- 
ración validos desde luego, en la ignoran- 
cia y en la resignación del pueblo laborio- 
so. 

El error consiste en que tenemos forma- 
do nosotros los trabajadores, un concepto 
equívoco de lo que es la vida y de lo que 
estamos llamados a representar en la Socie- 
dad, de acuerdo con la realidad de las co- 
sas y basándonos en la lógica, y no en so- 
fismas y divinidades que a nada práctico y 
saludable conducen. 

Además, notemos que cuando los traba- 
jadores nos lanzamos a la lucha es para 
conseguir mejoras inmediatas, que si bien 
benefician transitoriamente cuando los es- 
fuerzos son coronados por el triunfo, no so- 
lucionan el malestar social dentro del as- 
pecto general de las actividades. 

Hay más todavía, cuando fracasamos en 
nuestros conflictos contra el capital, nos 
acobardamos y se apodera Te nosotros el 
vesimismo, desconfiamos de los mejores 
compañeros, y los más ignorantes y humil- 
des, pobres de espíritu más bien, hacen 
transacciones con sus explotadores, dejan- 
do que sus personas las manoseen y las hu- 
millen como ellos quieren. 

La tierra es patrimonio de quien la tra- 
baja, no de quien la explota, y todas las 
riquezas sociales, todo lo que fué movido 
por el hombre, demuestra el ingenio, la 
constancia y el sacrificio. 

¿A dónde está el disfrute de todas estas 
grandes verdades, de toda esta grande obra 
realizada por el hombre? . 

En la clase parasitaria. 

¿Es decir que los más labran la tierra, 
embellecen la vida y cor su trabajo ama- 
san la gran riqueza social que contempla- 
mos, para que los menos se apoderen y se 
hagan dueños de todo? 

En la actualidad, y desde que la explo- 
tación se conoce, es así, el que trabaja 
se muere de hambre, y el que no hace na- 
da, si no se convierte en asesino está lle- 
no de vicios, siendo un obstáculo para la 
existencia de los demás. 

Todo esto parece que la mayoría Ye los 
trabajadores no lo quieren comprender, 
porque como decía más arriba, viven equi- 
vocados y resignados, tienen la creencia de 
que habrá que vivir eternamente así, sien- 
do los esclavos aniquilados que dejan sus 
energías en las manos del que mejor paga; 
los otros, los de arriba, seguirán siendo log 
“señores” los dueños de nuestras vidas y 
haciendas, vigiladores de nuestras acciones 


y con derechos para extraernos hasta la 
última gota de sangre de nuestras venas 
en beneficio de sus intereses personales, 

Esto debería de causarnos indignación. 

¡Cuántan sangre proletaria fué infame- 
mente vertida por los verdugos del Esta- 
do para dejar en pie a la casta privilegia- 
da! 

Sin embargo somos demasiado mansos, 
aguantamos el látigo que cae como una abe- 
rración sobre nuestras costillas, sufriendo 
todas las miserias, todo el hambre, todas 
las enfermedades, todos los vicios y brutali- 
dades, con que nos brinda esta “bella so- 
ciedad burguesa”, cuyos sostenedores prin- 
cipales que sirven de puntales son: log cu- 
ras y diversas sectas religiosas, log poli- 
ticos de todos los matices, la ignorancia de 
la generalidad del pueblo que permite a 
los tránsfugas e hipócritas, embaucadores 
y cínicos, que hagan de pastores para atro- 
fiar cerebros y anular vidas, todo, todo es- 
to, y mucho más, son factores de descom- 
posición y embrutecimiento. 

Todos estos farsantes nos tienen atados 
al carro del capital, para nosotros es “una 
fatalidad el levantar ídolos, dejarnos arre- 
bañar e ir detrás de cualquier chalatán. 

El hombre debe de ser libre, y debe de 
tener también su criterio propio, analiza la 
vida y verá que sus derechos están piso- 
teados, mire a su alrededor y no encontrará 
más que sombras, 

Entonces hay que despertar, sacudir nues- 
tra modorra, romper las cadenas de la ti- 
ranía, buscar a los hermanos, que En el ta- 
ller, en la calle y en el hogar, luchan por 
el advenimiento de una sociedad líbre, una 
sociedad sin esclavos. 

La naturaleza nos abre sus brazos, va- 
yamos hacia ella, formemos la gran familia 
humana del amor y la alegría, en donde 
líbres de prejuicios y miserias, disfrutemos 
todos a la vez en igual forma, del produc- 
to de nuestra inteligencia y de nuestras 
energías, 

Tratemos por todos los medios a nues- 
tro alcance de ilustrarnos, de capacitar- 
nos, reflexionemos y miremos nuestra si- 
tuación de parias, tratemos de comprender- 
nos, eliminando los vicios que nos absor- 
ben y nos matan, pensemos derecho, pour la 
conquista de la libertad, por la caída de 
esta vieja sociedad burguesa y por el triunfo 
de la justicia y de la verdad, 

¡Despertemos de una vez! 


J. Ruiz, 


—— 


có 
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EN LA SUEYA 





—P'ande, charaboncito, vas por este camino, 

sin chapeo ni pingo, con los pieses sangrados”... 
Vení, tomá unas copas p'hacer chicas las leguas 
y dejá ese camino po ande vas trompezando... 


“Contame algo e'tu vida' de muchacho inocente; 
“yo te daré un consejo de la siembra e mis años. 
Me senté en la osamerta d'una cabeza e'vaca 

y hablé mientras e! viejo fumaba su cigarro. 


... ...o ... 


... 


Hacen ya muchos años qu'en esta giieya larga, 

que se yama esistencia, voy, sin rumbo, buscando 

el rastro e'la justicia que se ha juido hace tiempo 

y se ha yevao en ancas la hermandá e'los cristianos. 


voy sembrando mis sueños pa cosecha e'los machos, 


voy diciendo a los hombres: 


más coraj'es cuerpearle 


a la caña y la taba que hacerle frente a un guapo, 


Voy diciendo a los hombres: 


como las lindas plumas, 


a tiempo que lo adornan, sirven de abrigo al pájaro, 
ansina las mujeres son pa nuestra esistencia 
como abrigo y compaña de dichas y fracasos. 


En vez de'espina 'e tala, yantén pa las heridas, 
hermana de coyunda sobre'este campo e'cardos 
donde marcamos gúeyas guiados por la disgracia, 
es la mujer pa el hombre que la giielve'stropajo. 


Voy diciendo a los hombres: 


como el cardo y la rosa, 


aunqu'en distintas formas, nacen de un mesmo campo, 
a crioyos como a gringos, aunqw'e distintas razas, 
en una mesma giúeya nos han largao hermanos. 


En esta giieya larga como esperanza e'pobre, 


Voy mostrando a los hombres lo amargo de la vida 
pa que, con la esperiencia de los males humanos, 
sepan que tuitos comos como el máis en el choclo: 
en diferentes sitios, pera de un mesmo marlo! 


Aun me suena en los oídos la risotada'el viejo: 
—;¡Pucha qué gaucho sonso! — me dijo jaraneando — 
Golvete pa tus pagos, dejá qu'el mundo siga . 
a tumbos como hasta'aura, que ansí Dios lo ha mandao... 


Al mirar que por el mesmo camino me alejaba 

y al ver como el disprecio se acostaba en mis labios: 
—Hacé caso — me dijo — yo me yamo Esperiensia— - 
cargo sobre los lomos mucho más de mil años... 


Lo miré viejo y triste, duro como sentencia; 

y pa que comprenliera que había dicho un bolazo, 
lo ensarté con la'audacia de mis palabras mozas: 
—Aparcero — le dije — yo me yamo Entusiasmo! 


A 


impulsa siempre al bien como el Hada-guía 
de nuestros sueños infantiles. 

Recapacita, hermano soldado. No te de- 
jes embaucar por las vibrantes alocucio- 
nes de los pillos que especulan con la idea 
de la patria. Ellos son mezquinos y egoís- 
tas; perversos e hipócritas y nada pueden 
hacer sin relacionarlo con sus sentimien- 
tos maquiavélicos. 

El cuartel, por ejemplo, que es el alma, 
el nervio, el pensamiento de esos bárbaros, 
¿no habla bien a las claras de lo que son y 
lo que persiguen? Allí se fomentan las ba- 
jas pasiones, los vicios, los malos instintos 
y todo aquello que contribuya a identificar- 
los moralmente para vanagloriarse luego, 
de sus propias imbecilidades, y gozar de las 
delicias de una atmósfera preñada de  po- 
dredumbre. 








Las crisis de trabajo se ate- 
núan con la disminución de las 
horas de labor. Obreros de todas 
las ramas; generalizad las 44 ho- 
ras semanales: son una conquis- 


ta efectiva, 
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Hermano, soldado. Tú que eres joven de 
sentimientos aún no pervertidos, recapacita, 
compara, reflexiona. 

Mírala a tu madre en el rostro, en el 
fondo de sus ojos y pregúntate si otra ma- 
dre pudo engendrar un hijo que vaya a ma- 
tar a otro sin más razón que la que im- 
pone otro hombre pervertido en sus senti- 
mientos morales, 

Pregúntate si tu supuesto enemigo no 
se hará las mismas preguntas y estamos se- 
gnros que te contestarás a ti mismo: ¡Oh, 
eso es horrible!... y dirás, arrojando el 
fusil como lo hiciera el gran Reclús, en las 
barricadas de la Revolución Francesa: 
“No, no debo tirarles, son mis hermanos!” 

Hermano, soldado, Queremos que tu co- 
razón se abra a la vida como los capullos 
en una mañana primaveral, 

Queremos que seas un ariete y te alistes 
a nuestras filas para destruir los cimientos 
de esta corrompida sociedad. 

Queremos que seas grande, noble, justo 
y nos acompañes en la gran cruzada de la 
redención humana gritando a los cuatro 
vientos: ¡Viva la revolución social! ¡Va- 
mos hacia el comunismo anárquico! 

XxX. X. 


LA OBRERITA 


Una lluviosa mañana del mes de julio 
transitaba indolentemente una joven, casi 
niña, por la acera mojada y resbaladiza de 
una de las calles pobres de esta fastuosa 
ciudad. 

Algo turbado su espíritu y su corazón 
oprimido por la angustia, pensaba: ¿De- 
jaría morir de hambre a su madrecita o 
aceptaría la proposición infame del  pa- 
trón? 

La batalla más dura y recia se devatía 
en su joven pecho de niña proletaria, mien- 
tras la lluvia, cada vez más copiosa, caía 
rítmicamente sobre sus rubios y ondulados 
cabellos. 


—Y, bueno, ¿qué pensaste 
¿Cuando serás mía? 

Un frío de muerte recorre el cuerpo es- 
belto de la obrerita mientras su corazón 
desgárrase en jirones de sangre al vislum 
brar el porvenir de hambre de su buena 
madrecita si ella no accede a las súplicas 
deshonestas del canalla del patrón. — 
Contéstame Lina... ¿Verdad que sí, que se- 
rás mía? 

——¡No!... ¡¡Nunca!! — contestóle ella 
erguida y con la frente bien alta, desa- 
fiando con el gesto a toda la podredumbre 
social actual. Después, doliente y cuajada 
su voz por el llanto, musita: — Usted tie 
ne una madre, tiene hijos, piense que si esa 
madre tuviera por único sostén el de una hi- 
ja que con su trabajo trae a su casa un 
mendrugo de pan. Piense que un hombre, 
un canalla, le ofreciera lo que usted me 
ofrece y dejaría por unos trapos de seda, 
por unos papeles sucios que se llaman pla: 
la, a su madre, a su santa madrecita!... 
Piense... Piense en ella, en la madre!... 

— ¡Qué comprendes tú de eso! — refun- 
fuño el patrón. — Ellos saben llevar en al- 
to mi buen nombre! Pero, en fin — continuó 
— dejemos esas cosas que tú no compren- 
des y hablemos de lo que me interesa. 

—¡Canalla! Mi apellido ¡la pobreza! es 
más grande y más  honroso que el tuyo. 
¡¡Mil veces más!!,... Y ser tuya, ¡jamás! 
La pobreza no se junta nunca, ni tiene por 
amigo el oro..., tuya ¡jamás! canalla. 

Una sonrisa irónica corría por sus labios 
de viejo lujurioso, mientras por toda con- 
testación le dijo él: 

— ¡Deja el trabajo y vete! No hay más 
para ti. 

Una flecha, un estilete clavado en medio 
del corazón de la obrerita, no sería tanto el 
dolor, ni tampoco despertaría tanto el ins: 
tinto de rebelión que se halla adormecido 
en nuestros pechos, como esas palabras des- 
pertaron todas las rebeliones en el pecho de 
la obrerita. Y como un símbolo, como una 
estatua tallada con toda la fiereza del cere- 
bro humano, la obrerita contestó: — To- 
ma, ¡canalla!... Mi trabajo, mis fuerzas, 
mis angustias, mis penas, mis hambres, mis 
dolores te enriquecerán, te harán amonto- 
nar más dinero, más papeles inmundos; pe- 
ro mi honra, mi dignidad de mujer proleta- 
ria está por encima de toda tu vileza, de 
todo tu oro, de todo tu abolengo y' hasta 
por encima mismo de tu carcomida vida!... 
¡Toma! Toma tus trapos que me das para 
ganarme un miserable mendrugo de pan, 
mientras mis fuerzas se debilitan! ¡Toma! 

Y el paquete de costuras cáele en pleno 
rostro del gordiflón del patrón, que embra- 
vecido por tal arrebato de la obrerita trata 
de sacarla a empellones del taller. 


Lina?... 


—¡Afuera!... ¡afuera! ¡inmunda pobre- 
ta! — vocifera echando espumarrajos por 
la boca, — ¡Afuera! 


Los obreros que abandonaban sus tareas, 
al sentir la discusión, se aglomeraban en la 
puerta de entrada al taller con el corazón 
oprimido por la angustia y con sus puños 
erispados de coraje al ver tamaña  injusti- 
cia. , 

A ellos fué a quien se dirigió la obrerita 
con la palabra entrecortada por los empe-: 
Mones del patrón. 


— ¡Compañeros! — gritó. — Este hom- 
bre, este vil canalla, me echa del taller por- 
que tengo mi dignidad de mujer y más y 
más noble que toda su “honra” de mercader 
del trabajo. 

¡Me echa, compañeros, porque ni mi cuer- 
po, ni mi cerebro se someten a las caricias 
de loúo de sus viles manos!... Porque no 
quiero someterse a sus instintos morbosos 
y bestiales de su alma corrompida!... 

—Echenla a la calle — rugió él. — Yo soy 
el amo y yo mando. ¡Echenla!... 


—i¡No, nunca! — gritaron en coro los 
obreros. 

—Ireis todos a la calle si no echais a esa 
mujer — amenazó. — Un obrero se ade- 


lantó y dijo: 

— ¡Hermanos! juntad vuestras herramien- 
tas de trabajo y con el corazón henchido 
de orgullo, acompañemos a nuestra heroica 
hermanita que desafiando el hambre y to- 
das las penurias, deja caer su pesada car- 
ga de trabajo, aunque fuera después, por 
llevar bien alta su blanca y altiva frente por 
todos los ámbitos del mundo, como una nue- 
va era de paz y de justicia!..., 

. ..¡ Hermanos, vamos con ella, con la 
justicia y la verdad!... ¡¡Vamos!! 

Los obreros todos en uno, rodeando a la 
obrerita salen del taller entonando con voz 


de bronce el himno obrero, el canto hu- 
mano: 


“Hijos del pueblo te oprimen cadenas 
-Y esa injusticia no puede seguir. 
Si tu existencia es un mundo de penas, 


Antes que esclavo, prefiero morir. 
A E 


... .. .. 


Un mes después, el taller se remataba. 


Rosa Sganga. 


Carta abierta 


Apreciable amiguita, F, F.: 


Pasaré por alto a tratar cosas íntimas y 
entraré a considerar ciertos factores que 
deben interesar mucho a todos los seres que 
vivimos en este pícaro mundo bajo la mi- 
rada tutelar del Todopoderoso. 

¿Debemos creer que somos juguetes de 
fuerzas ocultas que determinan la trayecto- 
sia que cada uno debe seguir en el esca- 
broso sendero de la vida, de cada ser es 
vna partícula sujeta a varios e indetermi- 
nados factores sociales productos de una 
mala organización social? 

Si no existieran las múltiples creencias 
religiosas, políticas y mundanas; si todos 
fuéramos verdaderamente hijos de Natura, 
“hijos de Dios”, libre de todo prejuicio so- 
cial y, que nos hacemos víctimas a nosotros 
mismos, el mundo sería reinado por el afec- 
to grandioso, inmaculado de las almas pu- 
ras. 

Pero estas concepciones inmensamente 
humanas, tal vez para algunos, son fruto de 
cerebros alucinados, de  temperamentos 
irerligiosos, perturbador de la familia y la 
sociedad; pero no se quiere ver que la mo- 
ral reinante es precisamente el caos de la 
unidad de la familia, de las almas puras 
pervertidas por la moral convencionalista 
que es la careta que cubre todo lo falso y 
toda la traición. 


Sin embargo en esta corriente de vicios 
y convencionalismo, la corriente electiva se 
encuentra, se bifurca, se transforma en una 
fuerza dinámica, pero ¡oh fatalidad! esa 
esa fuerza dinámica de dos seres o varios, 
se rompe, sale de su natural causa de toda 
pureza, para dejar libre curso a la maldita 
“moral” social de escaparate de mucho ba:- 
niz que bajo de su corteza cubre todo el 
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LOS DOS PANES 





Cuando el encargado del conventillo asa aspiración era poder trabajar para 


dijo: “Bueno, don Giovanni, 

pagar esta pieza múdense al altillo del' 
fondo, 
tió el ed que aún le ardía la sangre en! 
las arterias, 

La  vergiienza le sonrojó 
mejillas, se vió humillado, 
rido que el encargado, 
ble, lo gritara: 

—Mañana mismo los demando y los echo 
a la calle por tramposos. ¡Ya me deben cua- 
tro meses y la ley está conmigo! ¡La ley 
sólo acuerda diez días después de tres me- 
ses!... 

Pero el encargado, un buen hombre pla- 
cidote, no había hecho eso, terrible, sí, eso 
que lo hubiese llenado de dolor y de odio, 
pero no de esta humillación agria de que 
ahora rebosaba su alma indómita. 

—Bueno — respondió. — Y no pudo de- 
cirle “gracias”; y arrastrando su 
paralítica fué a comunicar la nueva a. su 
yerno y a su hija. Se alborozaron éstos: 

—Al fin es una tregua. — dijo aquél. 

—Y, entretanto, quizá puedas hallar tra- 
bajo — agregó ésta. 

—Hoy mismo nos mudamos, ¡ya mismo! 
— dijo él. Y abrió un baúl para echar aden- 
tro los trapos diseminados por el cuarta: 
cho. ” 

— ¡Qué buen hombre 
¿Le diste las gracias, 
ella. 

El viejo se había quedado como arrum- 
bado en un rincón, pensativo, con la cachim- 
ba apagada entre los dientes. Su hijo hu- 
bo de repetirle la pregunta: 

—¿Le diste las gracias, papá? 


las flacas 
hubiese prefe- 
irascible, implaca- 


es el encargado! 


—¿Las gracias?... ¿Eh? ... ¿Qué?..., ¿A 
quién?... 
—:¡Al encargado, pues! Demasiado bue- 


no es con nosotros. 

—¿Las gracias?... 
jor, no sé, no sé... 

Y se quedó pensativo ótra vez, mudo, con- 
templando trajinar a la hija y a su mari- 
do, satisfechos los dos, alegres de la con- 
erosión recibida y que a él tanto lo humi- 
aba. ¡No eran de su pasta, no, ni su hi- 
ja ni su yerno! Y recordaba el viejo todo 
«su pasado arisco; huelgas, mitines, funda- 
ciones de bibliotecas y periódicos, refrie- 
gas con la policía, calabozos... En Italia 
primero, en Buenos Aires, después... ¡Bah, 
ya estaba tan lejos todo, tan lejos! Aho- 
ra sólo era una pobre viejo tullido que ya 
no servía para nada, porque ya no podía 
subir al andamio, al que hubo subido tan- 
tos años, incansablemente. ¡Bah!... No 
era de su pasta su hija, no; pobre mucha- 
cha de apenas treinta años, y a la que las 


Sí, creo que sí; me- 


noches sobre la máquina de coser habían bre!... 


hundido el pecho y agrietado el rostro, No 


era de su pasta, no, Juan, su yerno, alba- 
ñil, como él, buen hombre manso, cuya 





pierna | 


papá? — preguntó | dolor 


cu nc tienen hambre, 


si no pueden |comer. 


¡Bah!. Y el viejo reumático dió una 


y así no me perjudicarán” tanto, sin- uba inútil a su cahimba apagada por 


falta de tabaco. En aquel momento se le 
iluminaron los ojos: había entrado Juani- 
to, su nieto, un pillete de diez años; flaco, 
sucio, feo, con la greña caída sobre los 
ojos febriles. Y el viejo pensó para sí, co- 
mo consolado: ¡Este sí es de mi pasta, es- 


te sí! 
—¿Qué hacen? — preguntó el niño. 
—Nos mudamos — contestó la madre, — 


nos mudamos al altillo del fondo. Tomá, 

Mevá esto.. 

Y lo cargó con las dos únicas sillas cojas 
y desesterilladas. 

No puedo más — había 
mañana la hija, 
espaldas, 

—Acuéstate — le respondió el viejo. — 
De todos modos.. 

—¿Qué?.. 

—Que ARA levantada no vas a en- 
contrarle trabajo a tu marido. ¡Más de lo 
que él busca! 

— ¡Pobre Juan; es desgraciado! 

—¡Todos somos desgraciados, muchacha! 
¡Acuéstate!., 


dicho aquella 
— Me duelen mucho las 


Cuando entró Juan y vió a su mujer en 
el lecho, se le ensombreció más aún la mi- 
rada torva. ¡Bien sabía él lo que era aquel 
de espaldas! ¡Aquello era hambre! 
Se tiró sobre una silla, dió una vuelta al 
cuartucho y, como distraídamente, salió de 
nuevo. ¡Iba decidido a traerle de comer, 
cualquier cosa, de cualquier manera! Y co- 
menzó a vagar, con las manos en log bol- 
sillos, con la gorra sobre los ojos... ¿Qué 
hacer? Ya era noche; por la ancha calle, 
los tranvías eléctricos y los automóviles 
cruzaban. 

—¡Me tiraría bajo uno de esos! — pen- 
só en alto voz. Mas el recuerdo de Magda- 
lena, su mujer tan heroica y tan sufrida.. 
¡Oh, había que llevarle algo esa noche, A 
zosamente! Ese dolor de las espaldas era 
hambre, nada más que hambre. ¡Si desde el 
día anterior no probaba bocado!; y débil 
como era... Los transeúntes pasaban jun- 
to a él; no lo miraban siquiera. Algunos 
caminaban lentamente, paseando. 

—Pasean para abrirse el apetito — se 
murmuró Juan, 

¡Abrirse el apetito! La frase le pareció 
estúpidamente absurda. Pero ¿hay gentes 
¡hambre!; y nece- 
sitan abrirse el apetito? 

Por el cristal de un café vió hombres 
que bebían, miró bien bebían vermouth y 
otros aperitivos, 

—¡Se abren el apetito! ¡No tienen ham- 
— murmuró Juan, dejando caer las 
sílabas lentamente, como para compren- 


derlas. 
Tres obreros albañiles, con las ropas man- 
chadasz de cal, cruzaron junto a él. 


—Vuelven del trabajo — pensó. 
¡Velver del trabajo! ¡Qué frase más fe- 


egoísmo, la traición, -el convencionalismo ¡liz le pareció ésta! 


venal y perturbador de las buenas obras de ; 


los “locos” que anhelan la vida sin amos 
ni esclavos. 


Ud. amiguita, se preguntará: “¿Para qué 


Ge esta filosofía barata?” He ahí precisa-;¡ 


mente, el valor real del por qué cada uno 
está sujeto al factor que obra en el alm 


de cada ser, que quiera o no, está deslrado. | 
o ¡elavadas en un enorme pavo color oro, 


y, expuesto al “destino”, o más bien dicho, | 


a la corriente social que uno gusta bañarse : 


con todos sus derivados, codificando su: 
moral sin querer tener en cuenta si respon-: 
de al valor ético de la vida libre y 

Jesús, según la leyenda bíblica, llegó al 
sacrificio para salvar a la humanidad, y la 


humanidad cubierta con el manto de la reli- 
gión cristiana, sigue una existencia de XX 


siglos de dolor, miseria y esclavitud. ¿Por 
qué?... 
Afectuogamento: 


Ana Angélica Orlando. 


¡meditaciones: 


e 
; humana. | a 


¿Por qué él no volvía también del traba- 


¡d0? a ¿Acaso él no quería trabajar? Y si que- 
bria trabajar, ¿por qué no encontraba dón- 
de? 


Una vidriera lo atrajo, sacándolo de sus 
la vidriera de una fonda. 
Se plantó frente a ella, con las pupilas 


que, con las patas al aire y rodeado de le- 
'echugas, se exhibía. Más allá, sobre un gran 
fuego, daban vueltas diez pollos, asándo- 
Y se puso a leer la lista colocada en 
el cristal de la vidriera: fiambres, sopa de... 

Bruscamente se apartó con vergiienza de 
sí mismo, temeroso de que alguien adivina- 
ra su hambre. 


Siguió andando... ¿Qué hacer? Pasó an- 


te la vidriera de una joyería, mirándola al 
soslayo. 
—¿Robar?... ¡Eh, no; antes pedir! se 


dijo. 





a, 


| 
¿Pedir? Y la idea de pedir. 26 Apodo 


ró de él. 
— ¡Pedir limosna! — se repitió. , 

Y, ¿por qué no pediría, por qué?  Ro- 
bar no iba a robar; no cabía la idea de ro- 
bar en su cerebro. ¿Trabajar? Aunque en- 
contrase trabajo esa noche, ¿cómo llevar de 
comer a Magdalena esa misma noche? ¡Y 
era necesario llevarle algo, cualquier cosa, 
aunque fuese un pan!... ¡Sí, pediría! 

Se arrimó contra la pared, decidido. 

Pasaron algunos señores; esperaba que 
alguno lo miragse para hablar; pero ningu- 
no lo miró. Ante una señora, hizo ademán 
de estirar la mano, y cuando ella se fijó en 
él, casi sorprendida, la llevó a su gorra y 
se la echó más sobre los ojos. Y la ver- 
gúenza lo paralizó allí, contra la pared, por 
un buen rato. Al fin reaccionó; el pensa- 
miento de su mujer, adolorida allá en el 
altillo, lo hizo decidirse, Se acercaba un 
joven de simpático aspecto; y con voz tem- 
blorcsa lo habló: 

—Disculpe, joven.. 

El otro no lo dejó terminar; metió la 
mano en el bolsillo del chaleco, sacó una 
moneda y se la dió. 

—Tomá — le dijo. 
la copa. 

Y se tus... 


Juan con la moneda de diez centavos en- 
tre los dedos, se quedó mirándolo alejarse. 
—¡Me tutea! — se dijo, humillado. 
¡Me tutea y cree que le pido para beber!. 
De buena gana hubiese corrido tras del 
otro, lo hubiese atajado.. .- ¡Eh! ¿Y su mu- 
jer, allá en el altillo, adolorida de ham- 
bre?... Guardó la moneda y echó a andar 
en busca de una panadería. 


— Aquí tenés para 





Juan entró en su cuartucho casi alegre. 
Magdalena dormía; el padre, arrumbado en 
una silla, la velaba. 

—«¿ Duerme? — contestó. 

—Sí — contestó el viejo. 

—Es necesario despertarla, aquí le traigo 
de comer. — Y puso el pan sobre la mesa. 

—¿Eh? — dijo Magdalena, somnoliente. 

— ¡Que aquí te traigo de comer! ¡Pan! 
Un hermoso pan, todavía calentito. 

Y se fijó en las pupilas del viejo, clava- 
das en él, escrutadoras. Aquello lo irritó. 

—¿Por qué me mira asi? ¿Por qué me 
mira usted? ¿Cree que lo he robado? ¡No, 
lo he robado, no! ¡Lo he pedido! 

—¿Pedido? — balbuceó el viejo. Y su voz 
quebrada tomó una inflexión dura de  re- 
proche. 

Juan lo comprendió y gritó más: 

—¡Sí, pedido! ¡He pedido limosna, sí! 
A un joven que pasaba le pedí, me dió 
diez centavos, compré este pan que le trai- 
go a Magdalena, Pedí para mi mujer, para 
su hija, para que no sufra de hambre 

¿He hecho mal, eh?... Pero, us- 
ted, ya que tiene tanto orgullo, ¿¿por qué 
no le trae de comer? 

—¡Juan! — tartajeó Magdalena, 
cante. 

El viejo habló: 

—Si yo no digo nada, Juan; 
nada. 


supli- 


yo no digo 
Dale el pan, dale el pan... ¿Qué 
he de hacer? ¡Ya me he tenido que resig- 
nar a tantas cosas! Dale el pan... 

Interrumpiólo Juanito, su nieto, el 
entró ruidosamente. E 

—¡Pan! — exclamó. E hizo sonar un do- 
rado pan contra la mesa. 

Hubo un instante de expectativa, El pa- 
dre lo interrogó: 

—Y esto, ¿cómo lo has conseguido? 

Y el chico, desfachatadamente, lo dijo 
todo: 


—Se lo saqué al panadero 
dor. 

—¡Robado! 

—No me vió, papá; no me vió, te lo ase- 
guro. 

—Pero, ¡lo has robado, lo has robado! 

—No tengas miedo, papá; no me vió na- 
die. ¿Qué? ¿Crees que me va a llevar pre- 
so? 

El chiquillo no comprendía, no podía 
comprender la causa de su aflicción. 

Magdalena intervino: 


que 


del mostra- 
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lo digas nada. ¡Pero no lo hagas más, eh, 
Juanito! Es muy feo robar, 

El chico insistía, sin comprender a 
padres: 

Pero si no me vieron... 

—Aunque no te vean; robar es muy feo, 
es muy malo... Juan: alcánzame el pan; 
comamos, coman ustedes también... 

Partió el pan que su marido había com- 
prado con la moneda que le dieron de li- 
mosna. Pero saltó el viejo Giovanni, el 
obrero paralítico; movía sus descarnadas 
manos alocadamente, como si estuviese 
arengando a una multitud; fosforecíanle las 
pupilas hasta hace un segundo muertas, co- 
mo si estuviese desafiando al destino; de 
pie, tan terrible, que daba pavor su acti- 
tu; la voz enronquecida, trémula, como si 
por su boca fuese a rugir toda la verdad que 
el dolor y el odio habían metido en la caja - 
de su pecho rebelde, en sesenta años de 
labor áspera, de miseria injusta, y gritó a 
su hija: 

—¡No, no, Magdalena! ¡Come de éste!... 

Y le alargó el pan robado. 


gus 


Alvaro Junques. 


Maternidad 


(Diálogo) 


Consultorio de un doctor. Desde el vestf- 
bulo llegan los rumores de los que esperan 
para la visita. Entra el doctor; observa de 
un vistazo si todo está en orden y detie- 
ne su mirada en un retrato que hay sobre 
una vitrina. Es un nene completamente des- 
nudo; después de contemplarlo lo besa y 
exclama: “¡Ah, gordito!” y en seguida lo 
deja y abre un puerta, gritando: “¿El pri- 
mero?” Entra una joven; mira a todos la- 
dos con recelo y se deja caer medio des- 
fallecida en la silla que le ofrece el doctor. 
Empieza el diálogo: 

DOCTOR. — ¿Qué le pasa? 

ELLA — (Levanta la vista; sus ojos es- 
tán llenos de lágrimas y no puede hablar). 

DOCTOR — (Sentándose cerca de ella, 
muy amable) ¡Bueno, bueno! No se asus- 
te y dígame lo que le duele, (le tonía el 
pulso) . 

ELLA — (baja la cabeza como avergon- - 
zada de sí misma y prorrumpe en sollozos 
convulsivos). 

DOCTOR — (Deja el pulso y agarrándo- 
le la cabeza con ambas manos la mira en 
los ojos con gran penetración). 

ELLA — (Como fascinada por la mira- 
da escudriñadora del hombre de ciencia, 
cesa de llorar y espera el terrible diagnós- 
tico que ha de aplastarla con todo el peso 
de la verdad). 

DOCTOR. — ¿Es usted casada? 

ELLA — (Abre los ojos alarmada). 

DOCTOR. — ¿No? ¡Bueno, mi hijita, es 


igual! 

ELLA — (Hablando  atropelladamente, 
por fin) ¡Doctor!... ¡Doctor!.... ¡Sálve- 
me!.., ¡Pídame lo que quiera, pero sálve- 


me de la vergiúenza!... 

DOCTOR — (Levhntándose y negando 
con la cabeza) ¡Es imposible! ¡Es imposi- 
ble! 

ELLA, — (Cayendo de rodillas y abra- 
zándolo por las piernas) ¡Doctor! ¡Doctor! 
No me condene a muerte, estoy desespe- 
rada, sálveme, deme algo... hágame algo... 
doctor. perdón... sé que es un crimen... 
una infamia... pero sálveme!... 

DOCTOR — (Ante ese desagarramiento 
se ha puesto pálido, tembloroso; sus ojos 
se fijan en el retrato del “gordito” y baja 
lentamente la mano hasta la cabeza de la 
desdichada que le pide de rodillas perdón 
por su crimen. Ante el retrato de su “gor- 
dito” desaparece el “doctor” y aparece el 
“padre”, el “hombre”), 

ELLA — ¡Sálveme, sálveme!... 

DOCTOR. — (Levantándola) ¡Hija mía! 
Lo que me pides, sólo puede hacerlo un 


—Bueno( déjalo; Juan; por esta vez nolderzenerado, un monstruo!... 
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BELLA — (Llorando) ¡Pero es que yo... 

DOCTOR. — (Interrumpiéndola) La ma- 
ternidad, hija mía, es la virtud más sagra- 
da que existe sobre la tierra... cuando una 
mujer se siente madre se convierte en al- 
go así como en una cosa divina y sublime 
que hace inclinar a los hombres la cabeza, 
por malvados que ellos sean. La maltern 
dad, hija mía, es tan soberana como la 
muerte... ¡Anda.., Vive... reconcentra 
todos tus afanes en el fruto de tus amores; 
dále vida y dale el pecho... y entonces, 
ven a darme las gracias. 

ELLA — ¡Pero, doctor!... 

DOCTOR. — Mira... Ayer iba yo en un 
tranvía que ya estaba “completo”... en 
todas las esquinas subían mujeres, la ma- | 
yoría de ellas iban paradas... ninguno de| 
los pasajeros sentados se molestaba en. 
ofrecerles su asiento... mas de pronto su- 
bió una señora con una criatura en bra- 
ZOS... ¡hubieras visto! ¡Cuatro pasajeros 
se levantaron súbitamente para ofrecerles | 
su asiento! ¡Era la maternidad que entra- 
ba con toda su grandeza! (Mientras el doc- 
tor cuenta la anécdota del tranvía, ella, 
inconscientemente, ha ido estrechando dui 
cemente en su seno el abrigo, cual si fuese 
una criatura; ha desaparecido la “muñeca 
de trapos vistosos” como alguien Hamó a 
las niñas de sociedad, y se ha despertado 
en ella la maternidad, que duerme en to- 
das las mujeres... Ya no teme la vergiien- 
za, se siente orgullosa de sar madre; mien- 
tras el doctor le dice:) “Bendita tú eres en- 
tre todas las mujeres”, 


Santiago Gastón. 
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cigarrillos 








Sindicato y tomando en cuenta la 


tuales: 
1—Las 44 horas semanales. 


2—Accidentes del trabajo. 






y los emigrantes? 


el vacio, 


Un llamado 


La Comisión administrativa velando por la buena marcha del 


las posiciones conquistadas con sacrificio y abnegación por sus aso- 
ciados, y, considerando que cada uno debemos aportar nuestro es- 
fuerzo individual en bien colectivo, del. cual forma parte toda indi- 
vidualidad, cree conveniente hacer un llamado a todos los activos 
y viejos militantes y especialmente a los delegados de talleres, a la 
reunión que realizamos en nuestra secretaría el sábado 27 del co- 
rriente, a las 16 horas, para estudiar las siguientes necesidades ac- 


3—¿Qué actitud debe asumir el gremio frente a la desocupación 


Esperamos que este llamado, por su importancia, no caerá en 





informe de 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 
A E 





la A.1.7. 





Secretariado para la prensa 





ALEMANIA 


LUCHAS SOCIALES EN 1925 


Durante todo el año 1925 tienen lugar lu- 
chas difíciles entre los capitalistas y el pro- 
letariado. La iniciativa estuvo casi siempre 
en los capitalistas. El capitalismo quería con 
solidarse en base a las nuevas condiciones 
monetarias (estabilidad del marco) y des- 
cargar todas las cargas en las espaldas de 
los trabajadores. El gobierno realizó en to- 
das esas contingencias servicios de agente 
capitalista, y como los sindicatos reformis- 
tas sólo pueden moverse con las muletas 
de la legislación capitalista, los enemigos 
de la clase obrera han ganado su juego; 
los salarios reales de los obreros alemanes 
han quedado muy por debajo de los sala- 
rios reales de antes de la guerra. En con- 
secuencia el nivel de vida es también mu- 
cho más bajo. 


En el período anterior de la desvaloriza- 
ción de la moneda aumentaron los prezio3 
de los artículos de consumo y de uso inco- 
sante y escandalosamente. Los salarios 120 
fueron aumentados en la misma medida. 
De ahí resultó una tensión cada vaz ma: 
yor entre los precios y los salarios, aleján- 
dose estos últimos cada vez más del sala- 
rio real de antes de la guerra. Cuando pa- 
só el período de la inflación monetaria, Jos 
trabajadores querían al menos el antiguo 
salario real. Los capitalistas no se decla- 
raron dispuestos a ceder y tuvieron lugar 
conflictos graves. Las huelgas por aumen: 
to de salario tienen lugar todo el año 1925 
y no han terminado aún, 

Los capitalistas supieron en general ra- 


imperiosa necesidad de no perder 


) 


LA COMISION. 


chazar victoriosamente las demandas obre- 
ras, Los salarios de los obreros alemanes 
son los más bajo en comparación con los 
de otros países. Hay que hacer notar que 
el peor trabajo es el que menos se paga. 
Los salarios de los mineros son los inás 
reducidos. Los que mejor marchan, dentro 
de lo malo, son los obreros en construcción, 
que no han llevado a cabo en vano su am- 
plio y duradero conflicto. El término me- 
dio del salario del obrero de oficio es hoy 
de 92 peniques la hora, el del obrero sin 
oficio de 64 peniques. 

La clase capitalista de Alemania se  re- 
husa todavía tenazmente a introducir la 
jornada de ocho horas. Los capitalistas ale- 
manes realizan conscientemente su lucha 
de clases y el gobierno burgués es expre- 
sión de una política de clase no menos evi: 


dente. Por desgracia, puede decirse lo mis- 


mo de las organizaciones obreras amster- 
damianas, que son todavía 
rosas en Alemania. Para ellas es extraña 
toda lucha de clases proletaria. No hay 
que admirarse por lo tanto de que las ocho 
horas no existan y por eso es ardiente- 
mente discutido el asunto. Los sindicatos 
amsterdamianos quieren una ley sobre la 
jornada de trabajo en la cual se legislen 
las ocho horas. 

De ese modo no necesitan hacer nada por 
sí mismos. Quieren que el acuerdo de 
Wáshington sea ratificado por el gobier- 
no. La ley sobre la jornada de trabajo de- 
he ser una parte de una vasta legislación 
social, en la que deberá incluirse el segu- 
ro social, el seguro contra la desocupación, 
los tratados colectivos, el arbitraje, los 
consejos de fábrica, etc. Cuando sean rea: 
lizados esos planes, entonces cesará toda 
lucha directa entre obreros y capitalistas, 
la lucha será llevada al terreno parlamenta- 
rio. 

Ese es el objetivo del movimiento s indical 
reformista en Alemania. Hasta ahora los 
capitalistas se han resistido contra ese 


plan, pero hay que contar que tarde o! 


temprano se aceptará esa corriente de evo- 
lución, En caso que las ocho horas no sean 
reconocidas en el parlamento por medio de 
una ley, los reformistas se proponen recu- 
rir a un referéndum popular, como se hizo 
en Suiza. Esta es la perspectiva para el 
corriente año. 


Los precios de los artículos alimenticios 
a pesar del a moneda estable, han aumen- 
tado en el año último de un modo conside- 
rable. 

El índice de los precios es de 150,5, es de- 
cir los precios son más del doble de los de 
antes de la guerra. Unos ejemplos: 

En 1914 un obrero de oficio en Alemania 
ganaba por término medio 35 marcos se- 
manales; un kilo de carne de vaca costa- 
ba 1:80; un kilo de manteca, 2.70; un tra- 
je 50 marcos. 


PODPIPDLOIEIIIDIIIOIADAIAINCEA CIDO 
NOTA DE BIBLIOTECA 


Se recomienda a los camaradas qua 
tengan, los números 39 y 52 de nues: 
tro periódico, tengan la voluntad de 

traerlos que nos hacen falta para la 
colección de nuestra biblioteca, 

Además, recomendamos a los so- 
cios y mo socios, que tengan libros 
en su poder desde hace varios me. 
ses, tenga el bien de devolverlos y al 
mismo tiempo llevar otros que hay un 
surtido numeroso, 


EL BIBLIOTECARIO. 
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En 1925, un obrero de oficio ganaba por 
término medio 40 marcos semanales; un ki- . 
lo de carne costaba 2.80; un kilo de man- 
teca 4.80 y un traje 120 marcos. 

Esa simple comparación nos muestra que 

l el nivel de vida del proletario está muy le- 
jos de ser tan elevado hoy como antes de 
Alemania con los precios de otros países, 
encontramos también que Alemania corres- 
ponle a los países más caros del mundo, 
pero los salarios no son de ningún modo 
los más elevados del mundo, Tal vez lo 
contrario se aproxima más a la verdad. 
El obrero alemán, pues, debe ventilar una 
dura lucha si quiere que el nivel de su vida 
sea el de sus hermanos de clase de los de- 
más países, 

Para poner en orden el presupuesto de 
Estado (en realidad hacía ya mucho que 
estaba en orden, gracias a los impuestos 
sobre el salario) y para poder pagar deu- 
das de guerra, los impuestos sobre log sa- 
larios fueron renovados, y según las nuevas 
prescripciones, del suelo de cada obrero se 
descontará un diez por ciento en concepto 
de impuestos. 

De esa manera los trabajadores pagan el 
88 por ciento de todos los impuestos de 
Alemania, los capitalistas sólo el 12 por 
ciento. En septiembre y octubre el par- 
lamento ha renovado esos impuestos y to- 
das las proposiciones perogrullescas de 
1los socialdemócratas amsterdamianos no 
han podido llevar a cabo la menor modi- 
ficación. Al contrario, se introdujeron nue- 
vas tarifas aduaneras, con lo cual encnure- 
cirron enormemente los artículos alimen- 
ticios más necesarios, como por ejemplo, el 
pan. 

También este empeoramiento han teni- 
do que soportarlo pasivamente los  trab:- 
jadores. 





Los sindicatos reformistas de Alemania 
son conocidos en el mundo por su misión 
traidora frente a los trabajadores. En los 
¡ últimos años no se han mejorado, sino que 
empeoraron. Ahora se esfuerzan porque gea 
creado una especie de parlamento econó- 
mico en Alemania junto al parlamento. po- 
lítico. 

Cuentan así que muchos de sus funciona- 
¡rios vifalicios hallarán una ocupación dig- 
na de sus capacidades; pero ya hoy son 
' tomados todos los arbitrios estatales de las 
¡ filas de los jefes sindicales, que disfrucan 
: de elevados sueldos. > 


rt 








_—— 
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El golpe más llamativo lo dieron los sin- 
dicatos reformistas en las navidades de 
1925. Editaron en su establecimiento edi- 
torial el Nuevo Testamento, con un prefa- 
cio en que declaran que la Biblia es un 
buen libro para todos, y por consiguiente 
también para los trabajadores. La Allege- 
meine Deutsche Gewesrkschaftsbund  quie- 
| re que los obreros sean piadosos, proba: 
blemente se tes preparará así mejor para 
la lucha de clases. 

Con la Biblia en la mano entra la orga: 
nización sindical centralista en el año 
1926. 





NORUEGA 
DE SPITZBERGEN 


Las minas de carbón de las regiones ár- 
ticas paralizan durante el invierno su la- 
bor. Nuestro corresponsal de Tronso nos 
participa: 

“El trabajo en Spitzbergen ha sido ter- 
minado por este año. La extracción de 
carbón se paralizará también. La labor 
continúa en las minas de la Gran compa: 
ñaí minera noruega de Adventbay con 
unos doscientos cincuenta hombres, En la 
Compañía minera por acciones de Djor- 
noen se suspendió también el trabajo. Se 
calcula una larga suspensión, motivada por 
la falta de medios de trabajo y la reducción 
de los precios del carbón en el mercado 
mundial. 


“La suspensión de la labor en las minas 
de Spitzbergen tiene por consecuencia que 
la organización, mientras dure el invierno, 
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Federación Vendedores de Diarios 


CIRCULAR AL PROLETARIADO 





Compañeros de la Comisión del Sindicato, otros que sabréis corresponder nuestra so- tendente de los talleres; Aureliano Loren- 


Carpinteros, Ebanistas y Anexos. 
Salud! 4 | 
La presente tiene por objeto poner en' 

conocimiento de esa C. A., para que por 


su intermedio, sea informada la más próxi-: 





licitación, para abatir uno de los mayores 
enemigos de la causa de la emancipación 
proletaria. 

Toda aclaración que estiméis convenien- 
te para interiorizaros de la justicia de 








zo, Leopoldo Rodríguez, C. M. Payva, R. 
Ghioldi, actual director de “La Internacio- 
pal” y otros cuyos nombres ignoramos. 
David Suárez, ex secretario de la Federación 
Vendedores de Diarios y socialista de pa- 


ma Asamblea de ese gremio de nuestro pe-| nuestro movimiento, podéis pedirla a esta|cotilla, trabaja en “Crítica”; Domingo So- 


dido de solidaridad frente al boycot que la! 
Federación Vendedores de Diarios, tiene de- 
clarado contra el jario “Crítica”. 
Acompañamos, para mayor ilustración 
rvestra, un breve informe de lo actuado an- 
teriormente por esta Federación, de la 
lahor reorganizadora emprendida hasta el 
día 30 de Enero en que el suceso de la ca- 
lle Loria nos obligó a tomar una determi- 
nación categórica contra el diario citado. 
Entendiendo que una empresa como “Crf- 
tica” sólo puede ser vencida mediante 
una acción conjunta del proletariado revo: 
lucionario, esta Federación, al demandar 
vuestro concurso solidario, espera de vos- 
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FRCADIO MELLA 


Este individuo, ex tesorero del gre- 
mio, dada la confianza depositada en 
£l, fué tesorero durante años conse- 
cutivos y estató en forma ruin y co- 
barde, la cantidad de $ 6.256,30, per. 
tenecientes a los fondos sociales y 
Biblioteca del gremio. 

Lo recomendamos 
profilácticos. 


a los efectos 


La Comisión. 
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IMPORTANTE 


Compañero: 

Has de saber que tú eres una unl- 
dad dentro del gremio, por lo tanto 
te corresponde velar por su buena 
marcha, y dar tu opinión sobre los 
asuntos en debate. 


Para esto debes concurrir a las 
ASAMBLEAS y a las REUNIONES 
de la Comisión, los MARTES y VIER- 
NES a las 20 y 30 horas, en nuestra 
Secretaría, LORIA 1194, 


A A A 


debe ser considerada como inexistente. En 
la primavera, cuando se reanude el trabajo, 
hay que contar con una reanimación de la 
actividad sindical. 

La Federación Sindicalista de Spotz- 
bergen envía desde las regiones árticas a 
los hermanos de clase de todos los países 
sus saludos fraternales y confía en el triun- 
fo del sindicalismo revolucionario entre el 
proletariado del mundo. 

“Con saludos, por la Federación Sindica- 
lista de Spitzberger, H. Kilen.” 


El Secretariado. 
Berlin, enero 23 de 1926. 


BIBLIOGRAFIA.— 

Rudolf Rocker. — La Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores y las diversas 
corrientes del movimiento obrero. — He- 
mos recibido este folleto con el discurso del 
camarada Rocker en el segundo congreso 
de la AIT, editado por los camaradas del 
grupo R. Flores Magón en Méjico. 

Su precio de venta es de 15 centavos me- 
jicanos. Los camaradas y revendedores que 
lo deseen pueden dirigirse a N. T. Bernal, 
Apartado postal, 1563, Méjico, D. F., o al 
secretariado de la AIT (Frutz Kater, Ko- 
pernikusstr, 25, Berlín, 0-34. Alemania). 


Federación con la completa seguridad de 
que obtendréis inmediata respuesta, ya sea 
por nota o por delegado, si créis más opor- 
tuno un informe verbal. 


LA COMISION. 


Buenos Aires, Febrero de 1926, 


A los trabajadores de la 
región 


Desde hace algunos años, los vendedores 
de diarios se encuentran totalmente  des- 
contentos por la forma en que el diario 
“Crítica” los trata. En todos los diarios y 
siempre, se han cometido y se cometen to- 
áa clase de injusticias, las que se deben en 
gran parte a la falta de una organización 
sólida de nuestro gremio, Después de ha- 
ber surgido nuestra Federación y de las lu- 
chas que hemos sostenido en forma ga- 
llarda con varias empresas periodísticas, 
de la mañana y de la tarde, los abusos mer- 
maron en casi todas las empresas y los 
vendedores empezaron a hacerse respetar 
más que antes. Este respeto aumentaba 
en todos los diarios, a medida que la C. A. 
lanzaba algunos manifiestos incitando al 
gremio a trabajar por la organización, y se- 
ñalando algunas injusticias de tal o cual 
Giario. Habían tomado buenas lecciones de 
nuestras rebeldías pasadas y de las pérdi- 
das que habían sufrido varias empresas, que 
quisieron jugar con la dignidad de nuestro 
gremio. 

Hemos dicho más arriba que en todos los 
diarios, sin distinción, se cometen injusti- 
cias y atropellos; pero hemos de agregar 
que éstas están siempre concentradas en 
forma escandalosa e indigna en el diario 
de mayor venta. ¡Ridículo contraste! Por 
esta concentración de abusos, privilegios a 
los “picoteros” y a vendedores recomenda- 
dos o amigos de los revendedores, ocurría 
con la “La Razón” que mientras en las es- 
taciones de trenes, el subterráneo y mu- 
chas otras del centro y de otras partes sa- 
lía a las 7 1/2 de la noche o a las 8, los 
demás, la inmensa mayoría, no salíamos 
hasta las 9 1/2 y las 10, es decir, una hora 
u hora y media más tarde que los demás. 
En fin, resultaría tarea imposible  descri- 
bir lo que pasaba en el diario reaccionario 
“La Razón”. ; 


Nuestro gremio, a fin de ir eliminando 
todos esos abusos, trató de organizarse y 
presentar batalla a la empresa aludida. Las 
tres huelgas sostenidas, sobre todo las dos 
últimas, fueron provocadas por la prepoten- 
cia de sus dueños y el autoritarismo de sus 
revendedores y empleados, y por las injus- 
ticias, abusos y privilegios que ya hemos 
señalado. 


Y bien: desde hace unos años, la empre! 


sa que viene haciendo mucho más, ¡incom- 
parablemente más! de lo que hacía “La Ra- 
zón”, es la empresa editora de “Crítica”. 
El dueño de ese diario para colmar sus 
anhelos fundó su diario o lo compró y bus- 
có a varios ex revolucionarios para redac- 
tores y otros trabajos relacionados con el 
diario. Citeremos algunos, de los que tra- 
bajan en el diario: Apolinario Barrera, in- 








ley. sindicalista a “secas”, ex tesorero de 
nuestra organización; y Daniel de Rosas, 
viejo camaleón, ex secretario de nuestra Fe- 
deración, Estos sujetos, el primero y el 
último, fueron los mangoneadores de la 
Federación V. de Diarios, antes que ingre- 
saran varios compañeros, entre los c uales 
los camaradas: Vicente Longo, Héctor Gar- 
cía y nuestro malogrado Raúl P, Pintos. 


En virtud de conocer su dueño el valor 
que representa la organización obrera, tra- 
tó dee ubrir su diario con la máscara obre- 
rista y engañar de este modo a los traba- 
jadores; mientras que por otra parte trata- 
ba, por todos los medios, de matar nuestra 
Federación. ¿Cómo? En forma subterrá- 
nea, para que no trascendiera al público. 

Desde hacía varios años enviaba a todas 
nuestras asambleas, una patota a veces de 
50 a 60 hombres, la que estaba compues- 
ta de “picoteros”, empleados del diario y 
vendedores privilegiados del mismo. Gene- 
ralmente esta patota venía media borracha 
a nuestros actos y armada de distintas ar- 


mas. ¿Con qué fin se la mandaba? Vamos 
a explicarlo. 


Durante la huelga última, que tuvimos 
con “La Razón”, concurría la patota aludi- 
da con el fin de estimular la continuación 
de la misma. Esto empezó a suceder des- 
de que el “Diente”, como revendedor de 
“Crítica” y muchos de sus amigos, canilli- 
tas en aquel entonces, entre ellos Daniel 
De Rosas, quien también tenía el carnet co- 
mo periodista del citado órgano, venía a 
las asambleas como repórter de “Crítica”, 
en las cuales hacía uso de la palabra, algu- 
nas veces, escudándose en que antes  ha- 
bía sido vendedor de diarios. Cuando se dió 
por terminado el conflicto, la patota conti- 
nuó concurriendo a muestros actos, con el 
fin de obstruccionarlos, cuando se pretendía 
tratar algo sobre “Crítica”. Eso no podían 
tolerarlo los que se ganaban tan malamen- 
te el pan cotidiano en ese diario, y de ahí 
que no repararan en medios para lograr 
sus bajos y malvados propósitos. En 1923 
se llamó a una asamblea, en Chacabuco 629 
a fin de tratar la reorganización del gre- 
mio, y como en la calle habían circulado 
voces de gran descontento contra “Críti- 
ca”, por los odiosos privilegios concedidos 
a los picoteros y revendedores, concurrió 
toda la “muchachada” de “Crítica”, borra- 
cha y dispuesta a todo. Total, el “trompa” 
del diario tiene “banca” con la policía y nos 
saca en seguida de la “cana”. 


| Al poco tiempo se liama a otra asamblea 


en Bartolomé Mitre 3270, a la que concu- 
rrieron muy pocos, pues se había hecho co- 
rrer versiones en todo el gremio de que iría 
la patota a meter bala. 


Muchas tentativas se hicieron por orga- 
nizar en debida forma nuestro gremio, po- 
ro la patota tenía aterrorizada la mayoría 
de los vendedores y por eso no prestaban 
oídos a nuestros llamados, El puñado de ca- 
nillitas que tiene profunda convicción en 
ideales superiores, y que reconoce el gran 
valor que la organización obrera tiene para 
lag conquistas morales y materiales, no 
cejaba en su noble empeño, y desafiando to. 
das las iras matonescas, la persecución po- 


licial, y la indiferencia y el miedo de mu-f' 


chos, trabajaba constantemente por organi- 
zar el gremio. 


DE NUEVO EN LA BRECHA 


"Transcurrido cierto tiempo después de la 
última asamblea de Mitre, o sea en Noviem- 
bre próximo pasado, la Federación volvió 
a hacer llamados previos con el fin de lle- 
gar a su total reorganización. E 

El malogrado compañero Raúl P, Pinto 
vendíz de nuevo diarios. En Callao y Cór- 
doba y en ésta y Pueyrredón pueden dar 
fe de ello. 

Después de 15 años de vendedor habíase 
alejado por un tiempo del gremio por las 
siguientes razones: un tanto por su moral 
propia y otro tanto por el odio de los ven- 
didos al diario “Crítica”; pues “La Razón” 
no la quería vender por dignidad y en “Crí- 
tica” le negaban diarios (los motivos de ello 
los hemos explicado en varias publicacio- 
ves). 

Al efecto se hicieron tres simples llama- 
dos. A cada reunión concurrieron de 40 a 
50 compañeros. Todos éstos se considera- 
ban de la Comisión provisoria; y en el íl- 
timo de estos actos, en número más o me- 
nos de 200, acordóse: suspender todos los 
diarios vespertinos para realizar una asam- 
blea general extraordinaria para el día 1? 
de Diciembre próximo pasado. Así se hizo. 


LA ASAMBLEA 


A las 15 horas el local de la calle B. Mi- 
tre 3270 resultó pequeño para la gran can- 
tidad de vendedores. Abierto el acto se 
acordó, como punto primordial, nombrar la 
Comisión Administrativa. En este punto, 
ya el elemento de “Crítica” no hizo otra 
cosa que obstruccionar. 

Terminado esto se pasó a la orden del 
día para tratar a qué diario se creía con- 
veniente presentar fin pliego de condicio- 
nes. Pero, sin una previa y amplia discu- 
sión como se requiere en estos casos, los 
elementos de “Crítica” diseminados por 
todo el salón empiezan a gritar como ener- 
gúmenos: ¡Huelga, huelga a “La Razón”! 
Era la orden, la consigna recibida. 

Al compañero V, Longo no lo quieren 
dejar hablar, y el malogrado Pintos consi- 
gue hacer uso de la palabra y propone: 
“Que se presente un pliego de condiciones 
seneral a todos los diarios de la tarde,, y, 
c] que no firme huelga con él”. Pero na- 
da; los picoteros de “Crítica” y muchos de 
sus peones, aconsejados de antemano, to- 
aos los empleados del despacho de dicho 
diario, incluso el principal revendedor (con- 
cesionario), el “Diente” y Daniel de Rosa, 
y hasta empleados del taller que también 
había, no quieren escuchar más razones que 
la huelga a “La Razón”. Y sigue gritandu y 
emenazando a los que desean orden y dis- 
cusión, 

A pesar de tales gritos y amenazas, el 
verdadero gremio que sufre y siente, no 
quiere votar lo que esa gente propone; se 
da cuenta de quiénes son y qué quieren los 
que gritan a toda fuerza. Pero la patota 
quiere imponer su deseo y la asamblea no 
les responde. 

Después de hora y media en esta situa- 
ción, sin que dicho elemento consiguiera sus 
propósitos, sonó un tiro, luego otro y otro 
hasta quien sabe cuantos. 

A la vuelta, en la esquina del local, en 
varios camiones y autos de “Crítica” prepa- 
rados, subió toda esa gente, y encamináron- 
se hatia dicho diario a los gritos de ¡Viva 
“Crítica”! 

Por la noche, en su sexta edición, apare- 
cieron en recuadro las calumniosas acusa- 
ciones que más abajo se leen. 

Advertimos al lector que los picoteros y 
empleados de diarios nada tienen que ver 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 
A ——————————— 


con el gremio de canillitas, pues los prime-¡Boedo, había otra patota armada y con ca- 
ros son explotadores nuestros, y los segun-)mión del mismo diario, se empezaron a ir 


dos defienden sus puestos. 


EL ACTO DEL 30 DE ENERO 


La C. A. había resuelto realizar este ac-; 


to público e invitar a todos los vendedores 
de diarios y a los trabajadores en general. 


La realización de este acto tenía por obje-' 
to poner en conocimiento de la clase tra- 
bajadora de la capital la obra nefasta que 


poco a poco, quedando en el local un redu- 
cido número de vendedores y la patota. 
Puesto a votación si se permitía o no hablar 
al sujeto citado, la barra de matones a 
sueldo levantó la mano y por mayoría se 
"aprobó. A las dos y media de la mañana, se 
' pasó a cuarto intermedio sin que se hubie- 
ra tratado nada. Es decir, lo de siempre. 

¡ Se llama a los trabajadores, y a los ven- 
' dedores de diarios para el sábado 30, y €s 


| 


el diario “Crítica” venía realizando con- invitado de nuevo el dueño de “Crítica” 


tra nuestro gremio y desenmascararlo de para que mandase un representante, 


su careta “obrerista”. 
“Crítica”, en una publicación calumniosa 


aparecida en la sexta edición del 12 de di-' deración había hecho. 


ciembre, acusaba a los que estaban traba- 
jando por la reorganización de nuestro gre- 
mio, de ser elementos manejados por “La 
Razón” y probablemente adictos a la poli- 
cía, Liga Patriótica Argentina y otras ins- 
tituciones de carácter marcadamente patro- 
nal y reaccionarias. 


Para destruir tales acusaciones, la C. 
A. lanzó un manifiesto convocando al gre- 
mio y pasó más de veinte circulares a ¡o3 
principales gremios de la capital y vende- 
dores de diarios de varias localidade3 de! 
interior y de Montevideo, 


Se levaron manifiestos y comunicaios a 
todos los diarios que tienen movimiento 
obrero, los que fueron saboteados por todos, 
a excepción de “La Vanguardia” y “El Te- 
légrafo”; el sabotaje se debió a que Botana 
habló por teléfono,F diciendo a los diarios 
que no nos publicaran nada, porque éramos 


elementos pagados por “La Razón” para per- 
judicarlo a él, 


El acto se realizó el 7 de enero, en Esta- 
dos Unidos 3545, a las 22 horas. Se había 
hecho una invitación especial y por correo al 
dueño de “Crítica”, con el fin de que nos 
viniera a probar las acusaciones de que ha- 
bíamos sido objeto por intermedio de su 
diario, el lo. de diciembre. “Crítica” no 
mandó ningún representante en carácter 
oficial, pero la patota de matones, como 
siempre, no faltó, inclusive el ex revolucio- 
nario Daniel De Rosas, juien estaba  car- 
nereando en Rosario y vino de exprofeso pa- 
ra hacer acto de presencia en esta asam- 
blea, llegando al colmo del cinismo, de ha- 
cer uso de la palabra, Los trabajadores que 
no han estado en ese acto se preguntarán 
extrañados: ¿cómo dejaron que hablara ese 
tipo, sabiendo que era carnero en Rosario 
y empleado de “Crítica”? Contestaremos: 
la mayoría de los vendedores y trabajado- 
res que había concurrido a la asamblea, 
viendo esa patota en el local, y sabiendo 
que en la esquina de Estados Unidos y 











La, solidaridad amplia y desin- 
teresada a quien la necesite, es el 


exponente más alto de la concien- 
cia del hombre. 











Balance 


Balance de la Función realizada el 27 de 
Febrero, en nuestro local a beneficio del 
Comité Pro-Boicot a “Crítica”: 

Entrada +.. .. me sv. ..« ue mo me $ 66,80 

Recibí de acuerdo: P. Ferreyra Martínez, 
Tesorero, 

Función realizada el 13 de Marzo en 
nuestro local a beneficio de la compañera 
Justina Ponce e hijos: 


Entradas .. .. +. +. +. +. $ 116.25 
A deducir por concepto sas- 

A O NO A 

Total líquido .. .. .. +. «. » 102.25 


Recibí la cantidad de ciento dos pesos 
con veinte y cinco centavos: Justina Ponce. 


LA AGRUPACION. - 


para 
¡ demostrar las afirmaciones que contra la C, 
A. y miembros destacados de nuestra Fe- 
Este acto era pú- 
'hlico, para todos los trabajadores y cani- 
¡ Nitas; mas la C. A. y la de los Carpinte- 
' ros, por su parte, habían resuelto no permi- 
tir el acceso al local a la patota de “Críti- 
ca” ni empleado de ningún diario, a fin de 
Es este acto no fuera malogrado como 
otras veces, y trabajadores y canillitas pu- 
í diesen prestar atención a lo que allí se 
expondría. 

| Siendo poco antes del as 22 horas, Pin- 
tos, Longo y otros vendedores y trabaja- 
dores, se estacionan en la puerta del lo- 
cal, a fin de cumplir la resolución que la 
C. A. de la Federación y la de Carpinte- 
ros, habían tomado. Momentos después 
comienza a caer la patota, Al tratar de im- 
pedírsele la entrada, alegan que el acto 
era público, que ellos fueron vendedores de 
diarios, etc. Después de un rato de discu- 
sión entre diversos grupos, acude a la puer- 
ta un agente de policía, quien trata de en- 
torarse de lo que ocurría, preguntando por 
el encargado del local. Entra en busca de 
éste, y como no lo halló, planteó este dile- 
me a los que estaban en la puerta: o to- 
do3 adentro o suspenden el acto; en la 
puerta ni en la cera, no pueden estar. 
Frente a esta situación, nos vimos obliga- 
dos a permitir la entrada a todos. Reunida 
brevemente la C. A. acuerda suspender el 
acto, en virtud de habernos visto obligados 
a permitir el acceso a los elementos pertur- 
badores de siempre. Longo informa a la 
concurrencia de la resolución y se extien- 
de en consideraciones sobre la obra pertur- 
badora y nefasta que desde años venía rea- 
lizando “Crítica” en contra de nuestro gre-' 
mio. Luego Pintos dice que, a pesar de que ' 
el compañero Longo haya dado por sus-' 
pendido el acto, va a decir algo sobre lo, 
mucho que hay que decir sobre “Crítica”. | 

Hace uso de la palabra poco más de 
diez minutos. Extiéndese en consideracio- 
nes sobre los propósitos del diario “Críti- 
ca” en el movimiento obrero, comparándo-! 
lo con otro de triste recordación: “La Mon-: 
taña” con su García Pinto, ex dueño del 
mismo, y Botana, actual dueño de “Crítica”. 
Refiérese igualmente a los distintos clau- 
dicantes, de distintas tendencias, que  for- 
man parte de la redacción de ese diario. 
Al terminar Raúl Pintos, Apolinario Barre- 
ra quiere hacer uso de la palabra, no como 
representante oficial del diario, sino como 
anarquista, ¡qué cinismo el de este hombre! 
Se produce a raíz de esto diversas discu- 
siones en forma  acalorada entre toda la 
concurrencia. Ratos después comenzaron 
a sonar tiros por varias partes del local y 
el primero en caer desplomado fué nuestro 
inolvidable compañero Raúl P. Pintos y 
después el compañero Vicente Longo, que 
al sentirse herido hace abandono del local 
por uno de los balcones que dan a la calle 
Humberto I. 

He aquí sintetizadas las causas retrospec- 
tivas de los últimos hechos de sangre, por 
parte de los que pretenden pasar ante la 
clase explotada y laboriosa por anarquistas, 
por defensores del obrero y aún por vícti- 
mas de ajenas maquinaciones, ¡Tienen 
audacia para todo lo malo y perverso esta 
canalla del diario “Crítica”! 

Nada más. Con lo expuesto, tienen lo su- 
ficiente todos los trabajadores para saber 
cuál es su deber, 


a e 


Federación Vendedores de Diarios. 
Febrero 10 de 1926. 








MOVIMIENT 


Apreciaciones sobre el actual estado de 
nuestro sindicato 


Desde hace ya algún tiempo a esta par- 
te y contínuamente, estamos repitiendo la 
necesidad de un mayor aportamiento de 
energeías de parte de todos log camaradas 
del gremio; la situación crítica por la que 
atravesamos actualmente, nos demuestra, 
una vez más, que, en ciertos casos las me- 
joras conquistadas, casi hasta - resultan 
perjudiciales por cuanto la mayoría del 
gremio se cree vivir en el mejor de los 
mundos y hace oídos sordos a todo cuanto 
no lo afecte a él directamente. 

La realidad, sabia maestra de la vida, 
nos viene demostrando con sus hechos que, 
para que un obrero pierda la noción de su 
verdadero rol en la vida y de la misión rel- 
vindicadora a que está llamado a desem- 
peñar, no hay nada mejor que mantenerlo 
con el estómago lleno, pues sabemos prác- 
ticamente que donde se come no se pien- 
sa, y estas puntualizaciones van para aque- 
llos compañeros que una vez conquistadas 
las mejoras deseadas, según sus aspiracio- 
nes, creen haber realizado su misión de 
obrero conscientes y dejan relegado a un 
reducido número de camaradas la tarea de 
proseguir la campaña organizadora, hacia 
aquellos talleres donde más se hace sen- 
tir la necesidad de nuestra obra vindicado- 
ra, por intermedio del sindicato. 


Las 44 horas semanales, punto fuerte 
hacia el cual se dirigen todos los ataques 


patronales intentanMlo hacerlas desapare-: 


cer; ha sido el toque de alarma dado a 
nuestro estancamiento en el cual veníamos 
sumido, en infinidad de talleres, cual un 
espolón que aguijoneó el ánimo de los com: 
pañeros, el zarpazo dado en contra de esta 
conquista, fué motivo suficiente para 
atraerlos nuevamente hacia nuestro seno 
con diversos resultados, pero, pasado el ca- 
lor producido por estos accidentes forzosa- 
mente necesarios en la vida de un gremio 
y vueltos a la normalidad de las cosas con 
un triunfo más o una derrota de nuestra 
parte, nuevamente vuelve el vacío y la in- 
diferencia a tomar posesión en el ánimo de 
los camaradas, descuidando la propaganda 
en los demás talleres que por esta misma 
indiferencia y alejamiento, deben sufrir las 
mismas consecuencias desastrosas queu los 
anteriores. ¿Por qué esto? 


Y en esta forma vemos con profundo do- 
lor que, día a día la reacción capitalista 
se va extendiendo en forma alarmante pa- 
ra nosotros y amenazando destruir con to- 
das las mejoras impuestas a costa de tan- 
tos sacriificos, y el talón patronal vuelve 
a pisotear nuestros derechos; sin que en 
la actualidad seamos capaces (aparente- 
mente) de contener el turbión que preten- 
de arrasarnos y doblegarnos a la ambición 
desmedida y prepotente de la clase para- 
“sitaria, ¿Piensan los camaradas del gre- 
mio que este estado de cosas es posible 
prolongarlo por más tiempo? ¿No creen 
llegado el momento de activar nuestra lu- 
cha para oponer un dique a esta avalancha? 
Los compañeros deben hacerse un exámen 
de conciencia sobre estas preguntas, y nos 
darán la razón que nos obliga hacer este 
breve comentario, que encierra en sí la do- 
lorosa verdad por las circunstancias en 
que actualmente atravesamos, 

Nuevamente hoy como ayer lanzamos es- 
te alerta al gremio en general, los momen- 
tos son de dura prueba en la cual nuestra 
dignidad de hombres conscientes está en 
juego; echechos una mirada sobre los úl- 
timos conflictos y sus orígenes y sacaremos 
en conclusión las causas fundamentales 
que dieron motivo a que estos hechos su- 
cedleran, 

Para terminar, hacemos un llamado a la 
conciencia de todos log camaradas que ten- 
gan interós por la vida de nuestra organi- 
zación, la tarea a realizar es labor árdua 


O GREMIAL 
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y concienzuda, pongamos de nuestra parte 
una mayor voluntad y tratemos que en esta 
campaña seamos todos los que la llevemos 
a cabo sin que nadie venga a remolque; 
hay que agitar el gremio para nuestra pró- 
xima lucha, debemos reafirmar una vez 
más las 44 horas semanales y las demás 
mejoras obtenidas en otra oportunidad; 
que los más decididos sean los primeros, 
log otros... vendrán después, os espera: 
mos camaradas; todos como un sólo hom- 
bre a luchar por el sindicato y tengamos 
fe en nuestros esfuerzos para el futuro. 
¡Hasta pronto! 


ACTIVIDAD EN LOS TALLERES 


Casa Labate. — Caseros 2772.— 


En el número anterior de nuestro perió- 
dico pusimos en conocimiento de los cama- 
radas del gremio sobre la resolución to- 
mada por este personal con respecto al pa- 
go; nuevamente dicha firma pretendió ha- 
cer caso omiso a las reclamaciones del per- 
sonal, dando motivo a que estos compañe- 
ros se reunieran en secretaría y pasaron 
una nota en la cual planteaban al burgués 
esta situación: Que llegado el día de pago 
y si éste no se hacía efectivo, el personal 
no concurriría a sus tareas hasta tanto no 
fuera abonado, corriendo los días perdidos 
por tal motivo, por cuenta del patrón. 

Ya por dos oportunidades se vió obliga- 
do el burgués a abonar jornales perdidos 
por tal causa, dado que la actitud decidida 
del personal así lo exigía, y esperamos que 
en bien de sus intereses, no habrá necesi- 
dad de aplicar esta medida por tercera 
vez. 


Casa Tortoza. — Charcas 2940 y Chiclana 
3341. — 


la Vayan, para estos valientes compañeros, 
nuestros elogios más sinceros, por la ac- 
titud digna que saben observar y espera- 
mos que tengan bien listo el “pagliano” 
para cuando el burgués pretenda indispo- 
nerse nuevamente. ¡Aplicarlo bien, eh! 

Estamos todavía bajo los efectos del 
asombro, nos hallamos “grogy” ante el es- 
píritu de servilismo, que en esta oportuni- 
dad demostraron estar poseídos los obreros 
de esta casa, ¿Allí hay organización? 
¡Uff!... pero vamos al asunto; desde ha- 
ce algún tiempo dicha casa trataba en to- 
da forma y por todos los medios de des- 
membrar con la escasa organización que 
allí existía, pero el celo y la atención des- 
plegada por la C. A. siempre estuvo a 
tiempo para evitar que estos hechos suce- 
dieran a mayores, 

Ultimamente ya no se respetaba la jor- 
nada de 44 horas, anomalía ésta que tratá- 
bamos de remediar, cuando de pronto apa- 
rece en ambos talleres un cartelito que 
amén de otras cosas, contenía lo siguiente: 
“Que a partir de la “fecha los accidentes 
de trabajo serfan abonados únicamente 
con el medio jornal que corresponde al se- 
guro desentendiéndose la casa de lo de- 
más”... Y ¿qué creen los camaradas del 
gremio que pasó después de esto? Pues... 
nada, siguieron trabajando no más en fran- 
ca camaradería entre patrones y obreros, 
y al llamado de la C. A, para enrostrarles 
la vergiienza 'que esto significaba, han he- 
cho oídos sordos a nuestra citación, dán- 
donos la impresión de la poca dignidad que 
allí existe. 

El mejor comentario a lo aquí expuesto 
lo ha dado el personal al no concurrir a 
nuestro llamado. ¿No creen los camaradas 
de la Casa Tortoza que aún están a tiem- 
po de reflexionar y reparar este traspié? 
¿Temen estos compañeros concurrir a se- 
cretaría como en otrora? Caramba, jamás 
hubiésemos creído que fueran tan... en 
fin, de nuestra parte haremos lo posible 
para que las cosas vuelvan a su estado 
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normal y sabremos positivamante a qué 
atenernos con respecto a este personal... 
ANá veremos. 

Casa Cantinari. — Avellaneda 1954,— 

Teniendo conocimiento la C. A. de cier- 
tas anormalidades que ocurrían en esta 
casa, convocó al personal a una reunión 
a los efectos de que sean éstas aclaradas, 
en dicha reunión se puso de manifiesto que 
algunos compañeros no percibían el jornal 
mínimo que estipula nuestro pliego de con- 
diciones, comprobándose además que había 
un camarada que se hallaba atrasado en 
el pago de las cotizaciones, todo lo cual 
después de un cambio deopiniones fué so- 
Iucionado satisfactoriamente, comprome- 
tiéndose los camaradas de esta casa a ye- 
lar por la organización y hacer cumplir las 
normas por ella impuestas, 

No esperábamos menos, en esta casa co- 
mo en todas las del ramo, cuando hay bue- 
na voluntad entre los compañeros, fácilmen- 
te se salvan todas las dificultades, cree- 
mos que los acuerdos tomados en esta re- 
unión serán puestos en práctica y que la 
organización tendrá valientes defensores 
entre este personal, A trabajar, pues. 

Casa Lauría, — Uriarte 1658,— 

Con motivo de haber sido despedido un 
camarada de este taller, el personal, dando 
muestras del espíritu solidario que le ani- 
ma, efectuó una reunión en secretaría 
acordando enviar una nota a la casa, en la 


cual exigía la readmisión del obrero q 


pedido. | 

Tomando en cuenta dicha nota, contesta 
la firma antedicha, el por qué del retiro 
del camarada de dicha casa, manifestando 
que habiéndose negado a efectuar un tra- 
bajo por él encomendado, surgió una des- 
avenencia, retirándose el obrero a raíz de 
la misma, a lo cual el personal, vistas las 
razones expuestas por el patrón en este 
asunto, y apoyadas éstas por el mismo 
obrero, se da por terminado, dado que las 
causas origen de esta reunión, habían des- 
aparecido, no habiendo tal expulsión. 

El acto de solidaridad expontánea dado 
por el personal, nos demuestra que saben 
los compañeros interpretar fielmente el 
sentido de la organización, y esperamos que 
en todas las oportunidades sepan colocar- 
se a la altura que las circunstancias las re- 
quieran. ¡Bien por estos compañeros! 
Casa Araldi. — Alvarez 847.— 

Repetidas veces y hasta el cansancio, 
hemos sostenido la necesidad de terminar 
de una vez por todas con las rencillas que 
se suceden en los talleres entre los mismos 
camaradas, y por simples futilezas que en 
resumidas cuentas no reportan ningún be- 
neficio a nuestra causa, y sólo sirven para 
agriar los ánimos de los camaradas y pre- 
disponerlos entre sí, con la manifiesta com- 
placencia de los burgueses que en la ma- 
yoría de los casos, son los autores anóni- 
mos de estas cuestiones entre sus obreros. 

Aunque lo sucedido en la casa Araldi no 


mos, cae bajo la misma sanción por cuanto 


al final de esta cuestión todo se vió redu- | 


cido en una sola cosa, nada de ambas par- 
tes, así como suena, se dijo mucho y por 
últimc no hubo nada. 

'Planteado este asunto por un ex obrero 
de esta casa, el cual manifestó que tenía 
graves cargos que formular contra este per- 
sonal, la C. A. acordó citar a ambos y tra- 
tar de poner en claro estas acusaciones. 

Realizada la reunión resultó que el que 
acusaba al personal por último resultó ser 
acusado como elemento pernicioso para la 
organización y por cuanto su acción se li- 
mita a denigrarla a su antojo, quizás por 
maldad o por inconsciencia de sus actos. 

Elementos como éste sabemos que está 
minado nuestro gremio, que sólo sirven pa- 
ra distraer la atención de los camaradas 
bien dispuestos y sembrar la discordia en- 
tre los mismos, por eso volvemos a repe- 
tir la necesidad de terminar con estos ele- 
mentos y dejar las palabras a un lado pa- 
ra proceder con otras razones más con- 
tundentes. Creo que a buen entendedor... 
Casa Marconi. — Rivera 1611.— 

¿Qué sucede en este taller? ¿Por qué esa 
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frialdad e indiferencia con los compañeros 
víctimas de los caprichos de ese burgués? 
¿Creen los camaradas de la casa Marco- 
ni que hallarse enfermo es motivo para ser 
despedido del taller? Nos extrañamos so- 
bremanera al ver la actitud pasiva de este 
personal, a quien creíamos dotado de ma- 
yor comprensión societaria y poseídos de 
un mayor espíritu solidario, 

Camaradas: hace poco tiempo un obre- 
ro de esa casa fué despedido porque, ha- 
llándose enfermo, no concurrió a sus ta- 
reas durante algunos días, ¿Qué habéis he- 
cho vosotros ante este atropello? Al lla- 
mado de la Comisión Administrativa para 
tratar este asunto, no concurrió ningún 
compañero de esa casa, entendemos que 
para esto no hay necesidad de estar orga- 


¡nizados, ser o no ser es nuestro lema, quien 
sea exactamente lo que más arriba refleja- | 


no está con los obreros, está con los bur- 
gueses, Reflexionad, camaradas de la casa 
Marconi, las grandes cosas provienen de 
pequeñas causas, habéis dado un mal paso. 
¿Continuaréis? Camaradas de la Casa Mar- 
coni, nuevamente os llamamos a la refle- 
xión, ¡Alerta! 

Casa Taricco. — Córdoba 3647.— 

Pocos camaradas concurrieron al llama- 
do del a C. A, hacia ese personal para tra- 
tar la buena marcha de la organización en 
la misma y nombrar algunos delegados 
más; después de un cambio de opiniones, 
se llegó al acuerdo de preparar el ambien- 
te para una próxima reunión, en la cual es- 

peramos obtener más éxito que las prece- 
dentes. Creemos que los camaradas sabrán 
intensificar la campaña con mayor entusias- 
mo y de una vez por todas romper con la 
modecrra que pesa sobre el personal. Espe- 
remos, y a trabajar firmes, 

Se citó al personal de la casa Aines. — 

Aráoz 2424. — 

Reunido este personal para nombrar de- 
legado, aceptando un compañero activo pa- 
ra mantener la organización en la casa, 

Muy bien por estos camaradas, que Tren- 
ponden urgente a la organización, 
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